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uchos de nosotros nos sentimos sobrecargados, 
pero a la vez estamos orgullosos de las múltiples 
tareas que nos toca desarrollar. Tenemos las res­

ponsabilidades propias de nuestra profesión, deberes cívi­
cos, asistencia a los desafortunados, deberes en la iglesia, 
preocupaciones financieras y comunitarias; y, además, te­
mor a la violencia desenfrenada.

Para los cristianos, en cambio, hay una manera más se­
gura de enfrentar las presiones cotidianas: establecemos 
prioridades. Y, en orden de importancia, después de nues­
tra comunión con Dios está ubicado nuestro cuidado per­
sonal (Éxo. 20:3), que abarca las dimensiones física, men­
tal y espiritual de la vida (1 Cor. 6:19). A continuación, 
viene la relación conyugal (Efe. 5:15-33) y las responsabi­
lidades para con los hijos (Deut. 7:7), además de las obli­
gaciones con el mundo que nos rodea.

En realidad, las presiones son relativas y subjetivas. 
Como bien lo sabemos, hay gente que está en condiciones 
mucho peores que las nuestras, lo que siempre nos debe 
inducir a ser agradecidos, a contar nuestras bendiciones, y 
a pensar en los demás y no tanto en nosotros mismos. Un 
examen reflexivo de la epístola de Santiago, especialmen­
te el capítulo 1, nos puede ayudar bastante.

Al leer este capítulo días atrás, se me ocurrió que algu­
nos de nosotros tal vez todavía no nos hemos dejado im­
presionar por el contenido de su mensaje. Nos agrada el 
versículo 2, porque nos anima a permanecer alegres en 
medio de las pruebas; nos reanima el versículo 5, porque 
nos promete la sabiduría que Dios nos da "abundante­
mente" cuando se la pedimos. Pero tenemos la tendencia 
de casi ignorar el versículo 21, que nos señala que necesi­
tamos aceptar con humildad la Palabra de Dios que, cuan­
do está implantada en nosotros, nos protege y nos salva. 
La idea de que Dios nos protege es agradable, pero no tan­
to la de la humildad. Ésta también implica aceptación sin 
cuestionamientos. No se trata de que "todos están equivo­
cados; sólo yo estoy en lo cierto"; o "sé que tendré algunas 
estrellas en el cielo, por esta carga que debo llevar sin me­
recerlo".

Después de todo, no hemos sido llamados a llevar so­
los nuestras cargas: Jesús hace eso y mucho más por noso­
tros. Las marcas de los azotes, las heridas causadas por las 
espinas, los agujeros producidos por los clavos no fueron 
lo peor de su sufrimiento. Más allá del dolor físico, él su­

frió el peso de la culpa de todos nuestros pecados, y se sin­
tió tan oprimido, que no podía percibir la presencia del 
Padre. Sufrió esa agonía por nosotros. Recordémoslo cuan­
do nos sintamos tentados a creer que estamos llevando so­
los nuestras cargas.

Sé que Dios nos conoce y que tiene misericordia de 
nuestras debilidades. También creo que es responsabilidad 
nuestra, como seguidores de Cristo, dedicar tiempo para 
leer y absorber el verdadero significado de los mensajes 
que él nos da por medio de la Biblia. Es fácil leer, por 
ejemplo, Santiago 1:14 y 15, e imaginar que otros necesitan 
aprender a tratar a sus semejantes. Asentimos con la cabe­
za cuando oímos un sermón que, según nos parece, otros 
necesitan oír. Pero, por lo menos parte de ese sermón se 
puede aplicar a nosotros mismos, si lo oímos con aten­
ción, y con el corazón abierto y receptivo.

Santiago 1:14 y 15 nos recuerda que todo individuo es 
tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído y 
seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha 
concebido, da a luz el pecado, y el pecado, siendo consu­
mado, da a luz la muerte". Seguramente esta advertencia se 
aplica a todos nosotros, que tenemos la tendencia a concen- 
tranos en nosotros mismos cuando sufrimos, y no recurri­
mos a la oración ni estamos dispuestos a permitir que se 
desarrolle en nosotros la verdadera humildad, que es el in­
grediente básico de la vida.

La perseverancia sin humildad no produce un carácter 
semejante al de Cristo, que es lo que tanto anhelamos. En 
el contexto del mensaje de Santiago, debemos aceptar con 
humildad la Palabra de Dios implantada en nosotros, no 
con justicia propia, para que nuestro carácter madure y lle­
gue a la plenitud (vers. 4).

En otras palabras, recibir toda la Palabra de Dios equi­
vale a aceptar, en su pureza, la obra que el Señor realiza en 
nuestros corazones. Cualquier insinuación en el sentido 
de que somos los mejores y los más sabios, esa tendencia 
secreta que nos impulsa a actuar de acuerdo con nuestros 
capiichos, no sólo es arrogante: también es impura.

lodos oramos para que nuestros caracteres sean amol­
dados de acuerdo con la voluntad de Dios; además de orar, 
necesitamos dedicar tiempo para estudiar y asimilar la Pa­
labra de Dios en su totalidad. Personalmente, estoy ha­
ciendo todo lo posible para dejar todos mis problemas en 
manos del Señor, que me fortalece y me induce a aceptar 
humildemente sus dones. A

Página 2 Ministerio Adventista Marzo - Abril 2005



Una revista para pastores

Zinaldo A. Santos

Director de Ministerio, 
edición de la CPB.

‘El desafía 
metrapali tana

calendario escatológico ad- 
“ JtC ventista señala una época en la 

que el pueblo de Dios, debido 
al recrudecimiento de la intolerancia 
religiosa, deberá salir de las grandes 
ciudades: "No está lejano el tiempo 
en que, como los primeros discípulos, 
seremos obligados a buscar refugio en 
lugares desolados y solitarios. Así co­
mo el sitio de Jerusalén por los ejérci­
tos romanos fue la señal para que hu­
yesen los cristianos de Judea, así la 
asunción de poder por parte de nues­
tra Nación [los Estados Unidos], con 
el decreto que imponga el día de des­
canso papal, será para nosotros una 
amonestación. Entonces será tiempo 
de abandonar las grandes ciudades y 
prepararnos para abandonar las me­
nores en busca de hogares retraídos 
en lugares apartados entre las monta­
ñas" (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 
165, 166).

Pero, hasta que llegue ese momen­
to, hay un deber que debe ser cumpli­
do: "¿Quién se preocupa por las gran­
des ciudades? Algunos, pero poca es la 
atención que se ha dedicado a esta

Ministerio
ADVENTISTA

Año 53 - N° 312 / MARZO - ABRIL 2005 

FOTO DE TAPA: DIGITALVISION

MINISTERIO ADVENTISTA es una publicación de la 
Asociación Ministerial de la División Sudamericana 
de la IASD; editada bimestralmente por su propieta­
ria, la Asociación Casa Editora Sudamericana, de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día. Impresa median­
te el sistema offset en los talleres gráficos de la ACES, 
Av. San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste, Bue­
nos Aires, Rep. Argentina. 

obra, si se piensa en las inmensas ne­
cesidades y en las innúmeras oportu­
nidades" (Ibíd., t. 3, pp. 333, 334).

"El mundo debe ser amonestado. 
Me fueron señalados muchos lugares 
donde se necesita hacer esfuerzos ins­
pirados por una consagración fiel e in­
cansable. Cristo está abriendo el cora­
zón y la mente de muchos habitantes 
de nuestras grandes ciudades. Ellos ne­
cesitan las verdades de la Palabra de 
Dios; y, si tan sólo queremos llegar al 
ánimo sagrado de Cristo y luego pro­
curamos acercamos a esas personas, 
causaremos en ellas impresiones que 
las beneficiarán. Necesitamos desper­
tarnos y ponemos en simpatía con 
Cristo y con nuestros semejantes. He­
mos de trabajar inteligentemente en 
las ciudades grandes y las pequeñas, y 
en los lugares cercanos y los lejanos. 
Nunca emprendamos la retirada. El Se­
ñor hará las debidas impresiones en 
los corazones, si trabajamos al unísono 
con su Espíritu" (Ib id., pp. 436, 437).

A la iglesia le fue confiada la mi­
sión de proclamar "el evangelio eter­
no [...] a los moradores de la tierra, a
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toda nación, tribu, lengua y pueblo" 
(Apoc. 14:6), y nada existe que deba 
intimidarla frente a esta tarea. Los 
tempestuosos cambios socioeconómi­
cos, o el secularismo posmodemo, la 
creciente violencia de las grandes ciu­
dades, y aun el terrorismo asesino, re­
presentan grandes desafíos que deben 
ser enfrentados y vencidos, en vez de 
barreras antes las cuales debamos re­
troceder. "Si trabajamos al unísono 
con el Espíritu de Dios", el Señor nos 
indicará los caminos para la conquis­
ta de muchos corazones, perdidos en 
las selvas de cemento.

Como dice Leighton Ford, en su li­
bro La iglesia viva, "debemos evangeli­
zar, no porque tenemos la certeza de 
obtener éxito y demostrar nuestra re­
levancia, no porque podemos enten­
der todas las implicaciones de nuestro 
testimonio en favor de la vida perso­
nal y social futura, sino porque Jesu­
cristo, que es el gran Maestro estrate­
ga, nos manda hacerlo y porque cree­
mos que él no permitirá que su Pala­
bra vuelva vacía", J¡L
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Una revista para pastores
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NO PERDAMOS EL RUMBO
“Ninguno que milita se enreda en los 
negocios de la vida, a fin de agradar a 
aquél que lo tomó por soldado” (2 
Tim. 2:4).
Liderazgo y aserción
Un liderazgo firme y comunicativo es 
garantía de éxito.
Réquiem y resurrección de un caído 
En su trato con Pedro, Jesús demostró 
que la iglesia debe ser una comuni­
dad restauradora de los caídos espiri­
tuales.
Cómo diseñar y construir un buen 
bautisterio
Características que debe tenerse en 
cuenta para lograr un bautisterio 
práctico, eficiente y atractivo.
La isla de los santos

Reflexiones acerca de la debida arti­
culación entre los aspectos prácticos 
y teológicos de la formación 
pastoral.
Salvemos a nuestros hijos
El hogar es el campo de trabajo más 
importante del pastor. Allí desarrollan 
las cualidades de un verdadero líder 
espiritual.
Flirteando con el enemigo
Los caminos que conducen al 
divorcio, y cómo evitarlos.
La medida del éxito

El éxito no es un derecho que pode­
mos reclamar o tratar de conseguir de 
cualquier manera, sin importar los 
medios.

oy esposa de pastor, y verdadera­
mente disfruto de la lectura de 
Ministerio.

El artículo titulado "Un regalo de
Dios", de Miroslav Kis (noviembre- 
diciembre de 2004), está muy bien es­
crito. Fue una de las mejores explica­
ciones que he recibido sobre cómo el 
pecado sexual afecta a los seres huma­
nos de manera diferente de otros pe­
cados. Este artículo también me ayu­
dó a comprender mejor la historia de 
José. Él no huyó de la esposa de Poti- 
far simplemente porque temía las 
consecuencias de un acto impuro o 
porque estuviese preocupado por 
mantener su buena reputación ante 
sus semejantes; mucho menos por­
que temiese la ira de su patrón, espo­

so de la inescrupulosa mujer.
La primera razón por la que José 

huyó de la mujer de Potifar fue su de­
cisión de no pecar contra Dios. Él sa­
bía que no podía aceptar las insinua­
ciones de la mujer sin comprometer 
su relación con el Señor. En segundo 
lugar, José también sabía que los re­
cuerdos de aquel acto, en caso de que 
fuese cometido, permanecerían en su 
mente, y él tendría dificultad para re­
moverlos de allí. Ese acto podría com­
prometer la pureza y la paz de su fu­
tura vida conyugal.

El pecado, simplemente, no vale 
la pena.-Ruth A. Ross, St. Joseph, Mis­
souri, Estados Unidos.

Secciones
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“Sin el Espíritu Santo, todo 
se vuelve estructura y ma­

quinaria inerte. Él es la 
fuente de poder; él es quien 

nos induce a actuar".

I

pastor Marcos De Benedicto 
proviene de una familia ad- 
ventista tradicional del sur de 

Minas Gerais, Rep. del Brasil. Está ca­
sado con Luciene A. Vital De Benedic­
to, profesora con un título de posgra­
do en Psicopedagogía, que trabaja en 
el Colegio Adventista de Tatuí. Tienen 
dos hijos: Santiago y Larissa. Después 
de terminar su curso de Teología en el 
IAE en 1985, el pastor De Benedicto 
comenzó su ministerio en lo que en 
ese momento era la Misión Mineira 
del Sur.

En 1987, recibió un llamado para 
desempeñarse como redactor en la 
Casa Publicadora Brasileña (CPB), y 
ha trabajado en esa casa durante los 
últimos 17 años. Diplomado en Pe­
riodismo, también consiguió una 
maestría en Teología. En julio pasado 
defendió su tesis doctoral en Ministe­

rio, en la Universidad Andrews, de los 
Estados Unidos. Su trabajo versó acer­
ca del papel que desempeña el Espíri­
tu Santo en la capacitación de los cre­
yentes para el ministerio. Lo entrevis­
tamos, precisamente, para referirnos a 
este tema tan importante.

Ministerio: ¿Por que razón decidió 
elaborar una tesis acerca del Espíritu 
Santo?

Pastor De Benedicto: Hay dos 
motivos básicos. Primero, quería dis­
poner de un conocimiento más pro­
fundo respecto del tema, desde el mo­
mento en que escribí una disertación 
acerca de los milagros, para conseguir 
mi maestría. Después, al darme cuen­
ta de que la comprensión adventista 
acerca del tema se concentra mucho 
en el don de profecía, traté de ampliar 
ese concepto y demostrar que el Espí­
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Una revista para pastores

ritu tiene, en realidad, una cantidad 
de funciones además de ésa, con mu­
chos y diversos efectos sobre los indi­
viduos y la iglesia. Entre los adventis­
tas, este tema ha caído profundamen­
te bajo la influencia dominante de su 
perspectiva escatológica. Pero creo 
que sería más correcto que la escatolo- 
gía estuviera bajo la influencia del Es­
píritu, y no al revés; pues él es quien 
al fin y al cabo controla al cosmos y a 
la iglesia. Mi estudio se refiere al papel 
del Espíritu como Alguien que capaci­
ta. Aunque la tesis se explaya en la 
obra concreta del Espíritu, se refiere 
también a su personalidad y su divini­
dad. Me refiero a las diversas activida­
des del Espíritu, sus frutos, los dones 
espirituales, el hecho de que siga 
obrando milagros y su participación 
en la misión de la iglesia. En 470 pá­
ginas no es posible hacer justicia a la 
totalidad del tema del Espíritu. No 
obstante, creo que este trabajo es es- 
darecedor y puede ser útil. Espero lo­
grar, en el futuro, descubrir la manera 
de divulgarlo más ampliamente en el 
Brasil.

Ministerio: ¿Qué piensa usted acer­
ca de las dudas divulgadas última­
mente en cuanto a la personalidad y 
la divinidad del Espíritu Santo?

Pastor De Benedicto: Esta crisis, 
aparentemente, no es sólo doctrinaria 
o teológica; es una combinación de 
conflictos administrativos, cambios 
de mentalidad, una vuelta al pensa­
miento de los pioneros y reflejos del 
contexto teológico actual. Lo trágico 
es que este debate no se esté desarro­
llando en el marco de un clima cor­
dial. El estudio es elemental y puede 
ser refinado, pero se lo debe hacer con 
el espíritu del Espíritu. Es increíble la 
rapidez con que algunos quieren re­
solver un problema tan complejo, que 
ha confundido la mente incluso de 
los mejores teólogos de todos los si­
glos. Pero nuestra iglesia sostiene el 
principio de la defensa de la libertad 
individual y del concepto de la revela­
ción progresiva, y no desanima la in­
vestigación sincera ni tampoco la sa­
bia reflexión.

Ministerio: ¿Quién es el Espíritu 
Santo?

Pastor De Benedicto: Para esa 
pregunta, existe una respuesta corta y 
otra larga. La corta es: el Espíritu San­
to es Dios. Donde está el Espíritu, allí 
está Dios, así como donde está Cristo 
está Dios. En el Nuevo Testamento, 
Dios, Cristo y el Espíritu manifiestan 
una equivalencia dinámica que no 
anula las diferencias que hay entre sus 
personas. La respuesta larga es tan lar­
ga, que todavía no se ha cerrado. El 
Espíritu es un misterio; su estudio es­
tá en pleno desarrollo. En el libro Los 
hechos de los apóstoles, página 43, Elena 
de White manifiesta que el Espíritu es 
un "misterio", y que no es esencial 
tratar de definir con exactitud qué es. 
Si pudiéramos entender cabalmente a 
Dios, anularíamos su personalidad y, 
con el tiempo, dejaríamos de crecer. 
No estoy diciendo que sea imposible 
conocer a Dios; pero nadie, excepto 
Cristo, penetró lo suficientemente en 
su intimidad como para decir exacta­
mente quién o cómo es. Cristo es la 
revelación final del carácter de Dios, 
pero es una revelación adaptada a la 
humanidad. Por eso, no debemos tra­
tar de definir dogmáticamente a Dios. 
Tenemos que abordar el tema con ab­
soluta humildad, oración exhaustiva, 
y con una actitud de adoración.

Ministerio: ¿De qué argumentos bí­
blicos disponemos para entender que 
el Espíritu Santo es una persona y que, 
además, es Dios?

Pastor De Benedicto: Hay varias 
líneas de argumentación que se pue­
den usar para demostrar la personali­
dad y la divinidad del Espíritu, como 
por ejemplo los nombres, los pro­
nombres, los atributos, las relaciones 
y las tareas. Algunos intérpretes, que 
se basan en 1 Corintios 2:11, creen 
que el Espíritu es la mente de Dios. En 
este caso, el Espíritu mantendría con 
Dios la misma relación que la mente 
humana mantiene con el hombre; es 
decir, la mente es la persona propia­
mente dicha. Ese argumento, usado
por los unitarios, aparentemente tiene 
sentido si nos atenemos al concepto 
integral adventista. Pero la Biblia pre­

senta otros datos que también se de­
ben tomar en cuenta. Por ejemplo, en 
Romanos 8:27, Pablo dice que Dios 
conoce la intención -es decir, la men­
te- del Espíritu. Si el Espíritu fuera la 
mente de Dios, ¿cómo podría ser que 
esa mente tuviera a su vez otra mente? 
Los autores bíblicos a veces emplean 
expresiones impersonales para referir­
se al Espíritu, como "bautizar con el 
Espíritu", "derramar el Espíritu", "lle­
nar del Espíritu" y "ungir con el Espí­
ritu". Pero ese lenguaje metafórico no 
se debe considerar como evidencia 
concluyente de ausencia de personali­
dad, porque esos mismos autores 
usan expresiones semejantes para re­
ferirse a Moisés y a Cristo: los israeli­
tas fueron "bautizados en Moisés", y 
"bebieron" de la Roca, que es Cristo 
(1 Cor. 10:2, 4). Las palabras se pue­
den emplear en sentido figurado, y en 
ese caso adquieren más de un sentido 
connotado por el contexto concep­
tual. En resumen, podemos afirmar 
que el Espíritu es una Persona divina 
porque Dios es personal y es divino. 
Aunque la personalidad del Espíritu 
no apareciera con plena claridad en la 
Biblia, las expresiones referidas a su 
personalidad son omnipresentes en el 
Nuevo Testamento.

Ministerio: Defina, por favor, el pa­
pel del Espíritu en la vida del creyente 
y de la iglesia.

Pastor De Benedicto: El Espíritu 
imparte energía y anima al creyente y 
a la iglesia. Es el aire, el oxígeno, el so­
plo de vida. Sin él, todo se reduce a 
una estructura organizativa sin vida y 
una maquinaria inerte. Estrictamente 
hablando, no existe creyente ni iglesia 
sin el Espíritu. Sólo por él, que nos 
pone en armonía con Dios, tenemos 
conciencia de quién es Cristo; sin la 
iluminación y la eficacia del Espíritu, 
Jesús sólo sería una figura histórica y 
distante. La Biblia sería solamente un 
libro clásico y antiguo. El Espíritu es 
la fuente que permite que la vida sea 
ética y activa; él es quien nos motiva a 
"ser" y a "hacer". Él reproduce la ima­
gen de Cristo en el creyente y crea una 
comunidad unida por el amor de 
Dios. Por encima de todo, el Espíritu
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infunde, en cada individuo, la certi­
dumbre del amor divino y permite al 
creyente que sea plenamente cons­
ciente de su condición de hijo de 
Dios.

Ministerio: ¿Qué es el bautismo del 
Espíritu Santo,y cuándo ocurre en la vi­
da del creyente? ¿Hay diferencia entre 
“recibir” el Espíritu y “ser bautizado” 
(plenamente ungido) con el Espíritu?

Pastor De Benedicto: Eso depen­
de de la perspectiva teológica que se 
adopte. En general, los católicos iden­
tifican esa experiencia con el bautis­
mo sacramental con agua. Algunos 
calvinistas la relacionan exclusiva­
mente con los acontecimientos del 
Pentecostés, y los pentecostales la 
consideran una experiencia única y 
definitiva que ocurre en la vida del 
creyente después de su conversión. En 
un sentido histórico, el bautismo del 
Espíritu significó el poderoso derra­
mamiento que ocurrió en el día de 
Pentecostés, y que está disponible 
hasta hoy, aunque no necesariamente 
mediante los mismos fenómenos y las 
mismas señales exteriores. En el plano 
individual, es la apropiación diaria en 
la vida, por la fe, de la vida y el poder 
de Dios. La metáfora del bautismo 
pone énfasis en la plenitud y la pro­
fundidad de la experiencia, no en su 
duración. Desde la perspectiva adven­
tista, esta experiencia es renovable. Si 
la metáfora de nacer del Espíritu es 
una manera de expresar que la trans­
formación que ocurre en la vida del 
creyente implica fuerzas divinas y so­
brenaturales, la metáfora del bautis­
mo indica el control total del Espíritu, 
lo que. resulta en poder, osadía y 
amor, entre otras cualidades. Todo 
creyente posee el Espíritu. Como lo 
dice Pablo en Romanos 8:9, el Espíri­
tu es la marca del cristiano; pero el ni­
vel de esta "unción" puede variar de 
acuerdo con el deseo y la capacidad 
de recepción. Cristo tenía la plenitud 
del Espíritu.

Ministerio: La teología de la pros­
peridad y la capacidad de hacer mi­
lagros son factores que proclaman 
hoy varios grupos como evidencias 

de la presencia del Espíritu Santo en­
tre ellos. ¿Que hay de cierto (o no) en 
esto?

Pastor De Benedicto: El Espíritu 
se puede manifestar o no por medio 
de milagros. Pero los milagros no son 
en sí mismos evidencia de la presen­
cia del Espíritu. No quiero juzgar su­
perficialmente, pero diría que la for­
ma en que se explota hoy la teología 
de la prosperidad en ciertos círculos 
revela la influencia de otros espíritus. 
La mayor evidencia de la presencia del 
Espíritu es el amor: ésa es la prueba 
definitiva.

Ministerio: Según Christian Sch- 
warz, entre las características de una 
iglesia con calidad están “los ministe­
rios que se fundan en los dones” Por 
favor, amplíenos este concepto.

Pastor De Benedicto: El estudio 
realizado por Schwarz revela que los 
dirigentes de una iglesia sana ayudan 
a los miembros a descubrir sus dones, 
y los integran en los ministerios que 
de ese modo les corresponden. La 
iglesia debe crear ministerios para ca­
nalizar y potenciar todos los dones, 
pensando en los miembros antiguos y 
los nuevos, en lo interno y en lo exter­
no. La comisión de nombramientos 
no se debe limitar a cumplir su ritual 
de cubrir algunos cargos, sin conside­
rar con oración y estudio los dones es­
pirituales de los miembros de la igle­
sia. Para satisfacer la necesidad de al­
guna iglesia, alguien incluso puede 
hacer algo que no le agrade mucho; 
pero, como regla general, debería de­
sempeñarse en aquello que lo apasio­
ne. El ministerio orientado por los do­
nes es el arte de poner a la gente que 
corresponde en los lugares que les co­
rresponden y por los motivos correc­
tos. Así se consiguen los mejores re­
sultados. Eso motiva a la gente y la ha­
ce más dependiente del Espíritu, lo 
que contribuye al crecimiento perso­
nal y colectivo de la iglesia.

Ministerio: La idea del crecimiento 
de la iglesia a veces implica estrate­
gias que son similares a las del mundo 
de los negocios. ¿Es correcto recurrir a 
técnicas seculares para aplicarlas a las 

actividades de una entidad de corte 
espiritual?

Pastor De Benedicto: Las activida­
des de la iglesia deben estar conduci­
das por el Espíritu. Si eso no ocurre, se 
convierte en una mera actividad. Es 
posible que aun así se logren buenos 
resultados, pero eso implica desvir­
tuar el propósito y la misión de la 
iglesia. No conviene correr ese riesgo. 
Un líder puede ser impresionado por 
el Espíritu para usar, con sabiduría y 
buen criterio, algunas técnicas secula­
res. Pero si se olvida de la naturaleza 
espiritual de su obra, dejará de ser un 
instrumento del Espíritu.

Ministerio: El sacerdocio universal 
de los creyentes y los dones espiritua­
les, ¿son conceptos relacionados en­
tre sí?

Pastor De Benedicto: La idea del 
sacerdocio universal implica que todo 
creyente ha sido llamado para desa­
rrollar algún ministerio y que el Espí­
ritu, de hecho, lo capacita para llevar­
lo a cabo. Los sacerdotes eran ungidos 
para oficiar en el templo. Del mismo 
modo, al creyente se lo capacita para 
ministrar. Nadie recibe un don sólo 
para la satisfacción personal. El cre­
yente no se debe quedar pensando si 
se lo ha llamado o no: todos los cre­
yentes han sido llamados, aunque no 
sea para desempeñarse como pastores 
de tiempo completo. El creyente sólo 
debe descubrir cuál es, para él, la ma­
nera más eficaz de ministrar. La dife­
rencia entre un clérigo y un laico es 
sólo de función.

Ministerio: ¿Qué es un don espiri­
tual y qué es un talento? ¿Están rela­
cionadas entre sí estas dos ideas? ¿Có­
mo pueden contribuir al cumplimien­
to de la misión de la iglesia?

Pastor De Benedicto: Algunos 
teólogos suponen que los dones y los 
talentos son conceptos opuestos. El 
talento sería una habilidad natural, 
mientras que el don sería una capaci­
dad sobrenatural otorgada por el Cie­
lo a algunos. Pero el apóstol Pablo, 
autor del mejor tratado acerca de este 
asunto, nunca puso en situación de 
oposición lo natural y lo sobrenatu­
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ral. Coloca, por ejemplo, la compa­
sión y los milagros en la misma cate­
goría de dones. Todas las capacida­
des provienen de Dios por medio de 
Cristo, y están bajo la conducción 
del Espíritu. Además, Elena de White 
usa los dos términos como si fueran 
sinónimos. Para ella, cuando dedica­
mos al servicio de Dios nuestros ta­
lentos naturales y los adquiridos, el 
Espíritu los purifica, los ennoblece y 
los refina. Nos convertimos en cana­
les de bendición. Por lo tanto, si un 
talento se usa para glorificar a Dios y 
para el progreso de su Reino, puede 
constituir un don. Toda capacidad 
que sirve de vehículo al Espíritu pue­
de ser un don. Él no anula la perso­
nalidad del creyente; al contrario, la 
exalta hasta lo sumo.

Ministerio: Hay quienes consideran 
que algunos de los dones del Espíritu 
son más importantes que otros. ¿Es 
válido esta idea?

Pastor De Benedicto: Todos los 
dones son importantes; eso queda de­
mostrado mediante la metáfora del 
cuerpo; aunque, sin duda, algunos 
son más "visibles" que otros. Parece 
que Pablo otorgaba una importancia 
especial a los dones que fortalecen es­
piritualmente a la comunidad de la fe, 
como, por ejemplo, el don de profe­
cía. Las listas de dones que encontra­
mos en el Nuevo Testamento son sólo 
ilustrativas. Para funcionar correcta­
mente, la iglesia los necesita a todos.

Ministerio: ¿Podemos esperar que 
todos los creyentes posean todos los 
dones? ¿Es correcto que un creyente pi­
da a Dios determinado don espiritual?

Pastor De Benedicto: Ningún cre­
yente tiene todos los dones; ningún 
creyente carece absolutamente de do­
nes tampoco; y no todos los creyentes 
tienen los mismos dones. Por esa ra­
zón, dependemos los unos de los 
otros. No hay problema en que al­
guien pida un determinado don, con 
tal que sea para la gloria de Dios y no 
para su propia exaltación. Pero el Es­
píritu es dueño de concederlo o no de 
acuerdo con su propósito. En general, 
los dones no se reciben de un mo­

mento para el otro; tenemos que de­
sarrollarlos.

Ministerio: ¿De acuerdo con qué 
técnicos o prácticas puede descubrir el 
creyente qué dones posee, y cómo los 
puede desarrollar?

Pastor De Benedicto: Las fuentes 
de investigación e información con 
respecto a este asunto aumentan en 
cantidad y calidad con el transcurso 
del tiempo. Yo sugeriría los siguientes 
pasos: (1) Oración y apertura del co­
razón a la influencia del Espíritu San­
to ("¿Qué quiere Dios de mí?"); (2) 
exploración del propio potencial por 
medio de cuestionarios, tests y otros 
procedimientos ("¿Qué dones puedo 
tener?"); (3)la observación de creyen­
tes dotados con algún don ("¿Cómo 
actúan?"); (4) probar los dones 
("¿Qué ministerio puedo desarro­
llar?"); (5) análisis de los sentimien­
tos ("¿Me gusta esto?"); (6) evalua­
ción de la eficiencia ("¿Cuáles fueron 
los resultados?"); (7) la confirmación 
de la iglesia ("¿Qué piensan los de­
más?"). Los cuestionarios y las evalua­
ciones son útiles, pero no son indis­
pensables. Recordemos que el apóstol 
Pablo, uno de los creyentes mejor do­
tados de todos los tiempos, no necesi­
tó de ellos. El desarrollo viene por 
medio del estudio, la práctica y la 
continua entrega del don o los dones 
a la conducción del Espíritu.

Ministerio: ¿En qué consiste el don 
del pastorado? Como dirigente espiri­
tual, ¿necesita el pastor ser un super- 
dotado?

Pastor De Benedicto: Al pastor se 
lo ha llamado para evangelizar, for­
mar discípulos, capacitar, equipar, ins­
pirar, motivar, proteger, amar, aconse­
jar y sanar a la gente. Una de sus prin­
cipales tareas consiste en aumentar el 
número de "pastores" del rebaño en 
su congregación, sirviendo y demos­
trando cómo se practica la obra del 
pastor. Debe descubrir los talentos 
existentes en su medio, con el fin de 
encaminarlos hacia el ministerio. Ne­
cesita ser superdotado por el Espíritu, 
pero no de acuerdo con los conceptos 
humanos. Necesita disponer en ma­

yor proporción de un alto coeficiente 
espiritual (CE) que de un alto coefi­
ciente intelectual (CI). Un humilde 
vaso de barro puede ser más accesible 
al Espíritu y más útil que un costoso y 
resplandeciente vaso de oro.

Ministerio: Las expresiones “lluvia 
temprana”y “lluvia tardía”son muy 
conocidas entre los adventistas. ¿Có­
mo ve usted a la iglesia y al ministerio 
en relación con ellas?

Pastor De Benedicto: Muchos ha­
blan hoy de reavivamiento y lluvia tar­
día, sin darse cuenta de que podemos 
obtener una experiencia con el Espíri­
tu ahora mismo. Parecería que estuvié­
ramos añorando épocas doradas del 
pasado y del futuro. El discurso acerca 
del Espíritu se reduce, entonces, a una 
estrategia retórica para justificar una 
interpretación profética. Ésa no es la 
enseñanza bíblica. Las Escrituras su­
gieren un "segundo deramamiento" 
del Espíritu en el futuro, con gran po­
der; pero también hablan de una veni­
da escatológica que empezó a mani­
festarse en el mismo momento del 
Pentecostés, cuando con su manifesta­
ción confirió validez al sacrificio de 
Cristo y confirmó su entronización en 
el cielo. El Espíritu se recibe por medio 
de la fe; pero la plenitud de su mani­
festación en nuestra vida y en la iglesia 
depende de que nosotros le abramos 
el corazón. La idea de esperar una ex­
traordinaria manifestación del Espíri­
tu en el futuro y, al mismo tiempo, 
descuidar hoy la experiencia con él, 
puede ser peligrosa. No podemos ma­
nipular al Espíritu ni confundirlo con 
ciertas emociones, pero tampoco lo 
debemos considerar como algo frío y 
árido. En general, somos fuertes en 
una cierta teología cerebral, y somos 
débiles en la espiritualidad y en la ex­
periencia profunda. Es necesario que 
haya un equilibrio entre ambas. El Es­
píritu ejerce sobre nosotros una in­
fluencia integral. Lo necesitamos aho­
ra, y podemos tenerlo ahora; sólo si es­
to ocurre podremos saturar el mundo 
con el mensaje del regreso de Jesús. JÜk
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Dios siempre está cerca de nosotros, a la espera 
de que aceptemos su abrazo restaurador.

algún momento de su vida, 
¿tuvo la sensación de que esta- 
ba sola? Aunque se encontraba 

en una gran ciudad y transitaba por 
una calle muy concurrida, enfrentán­
dose con gente que caminaba de un 
lado al otro con mucha prisa, y obser­
vaba el intenso tránsito de vehículos, 
estando sumergida en medio del rui­
do de ese incesante movimiento; aun 
así, ¿se sintió sola?

Muchas personas viven cerca las 
unas de las otras, en condominios ce­
rrados, en edificios de departamentos. 
Hay quienes viven en un vecindario, y 
tienen gente que vive al lado o al fren­
te de su casa. Hay otros, incluso, que 
comparten el techo con familiares, 
compañeros de trabajo y de estudio. 
Pero muchos de ellos, a pesar de eso, 
se sienten solos.

Visité, hace poco, a una joven se­
ñora, madre de dos pequeños. En un 
determinado momento de nuestra 
conversación, me dijo: "Siento la gran 
necesidad de comunicarme con al­
guien. Mi esposo trabaja todo el día, y 
tenemos poco tiempo para estar jun­
tos. Como me especialicé en artesa­
nías, voy a poner un letrero en la puer­
ta para anunciar: "Doy clases de pintu­
ra'; puede ser que alguna vecina venga 
a mi casa y se interese en las clases. 
Entonces, tendré alguien con quien 
conversar, con quien compartir mis 
preocupaciones, intercambiar ideas y 
sentir que tengo un brazo amigo que 
alivia mis cargas o me ayuda a atender 
las tareas del hogar".

En los brazos del Señor
No hay duda de que necesitamos 

un brazo amigo, alguien que tenga ros­

tro tangible, a quien podamos mirar a 
los ojos, y sentir la sinceridad de sus 
palabras y acciones. Pero el brazo ami­
go y fiel al que me quiero referir en es­
ta oportunidad es el brazo del Señor.

Por más fuertes que sean los lazos 
de la amistad humana, no nos satisfa­
cen tanto como los brazos del Señor. 
En ellos encontramos protección, segu­
ridad y tranquilidad. Sentimos el per­
dón que produce la restauración de 
nuestra vida; la cura interior que disipa 
los males de la existencia, y que nos de­
vuelve una mente renovada y equili­
brada. Podemos recurrir a Jesús en pro­
cura de consuelo ante cualquier crisis 
existencial, porque él no falla: el Señor 
no nos abandonará, no nos dejará so­
los. Dios le prometió ese sentimiento 
restaurador a todo aquél que cree.

Mucha gente trata de llenar el va­
cío interior intentando llevar a cabo 
grandes empresas, corriendo en pro­
cura del poder material y la satisfac­
ción personal. Viven buscando "vanas 
filosofías", fama, éxito terreno, ganan­
cias económicas perecederas, alaban­
zas y aplausos de la gente.

De alguna manera, cada una de 
esas búsquedas se puede convertir en 
un sustituto de Dios en nuestra vida; 
pero, por detrás de cada supuesto 
triunfo, surge de nuevo el vacío y la 
insatisfacción interior. "Las cosas del 
mundo no pueden satisfacer su ansie­
dad. El Espíritu de Dios está suplicán­
doles que busquen las cosas que sólo 
pueden dar verdadera paz y descanso: 
la gracia de Cristo y el gozo de la san­
tidad" (El camino a Cristo, p. 26). Sólo 
cuando permitimos que se cumpla la 
voluntad de Dios en nuestras vidas, se 
satisfacen los anhelos más profundos 

y esenciales de nuestro corazón.

Paz Y SEGURIDAD
Si por casualidad usted estuvo to­

da la vida tratando de saciar su sed de 
ganancias, de triunfos, de éxitos mate­
riales, le aseguro que existe Alguien 
que puede llenar el vacío de su alma. 
Es más que una visita semanal y mu­
cho más de lo que un brazo amigo 
puede ofrecer. Él es la vida, porque 
"todas las cosas en él subsisten" (Col. 
1:17). Los brazos del Señor Jesús se 
extendieron en la cruz del Calvario co­
mo prueba de la amplitud de su amor, 
que alcanza a todo aquél que en él 
cree y le ofrece la vida eterna.

En el libro El camino a Cristo, que 
acabamos de citar, encontramos, en la 
página 55, estas hermosas palabras de 
consuelo: "El gran corazón de amor 
infinito se siente atraído hacia el peca­
dor por una compasión ilimitada. 'En 
quien tenemos redención por medio 
de su sangre, la remisión de nuestros 
pecados' (Efe. 1:7) Sí, cree tan sólo 
que Dios es tu ayudador. Él quiere res­
tituir su imagen moral en el hombre. 
Acércate a él con confesión y arrepen­
timiento, y él se acercará a ti con mi­
sericordia y perdón".

Sólo en los brazos del Señor Jesús 
encontramos la paz y la seguridad de 
ese amor incondicional que sólo espe­
ra nuestra aceptación completa; y no 
está lejos de ninguno de nosotros. Es­
tá bien cerca, y quiere abrazarnos es­
trechamente. Deje que él enjugue sus 
lágrimas, cure sus heridas y elimine 
sus dolores. Deje que él complete su 
vida y le conceda fuerza espiritual. JÜL
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C. Lloyd Wyman

Doctor en Ministerio. Se­
cretario de la Asociación 
Ministerial de la Unión del 
Pacífico, California, Esta­
dos Unidos.

7V¡¡^ perdamos
d rimilla

“Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a 
aquel que lo tomó por soldado” (2 Tim. 2:4).

^^aando los pastores reconocen 
/7 su vocación y se comprometen a

hacer la tarea para la que fueron 
llamados, se mantienen firmes en la 
buena dirección y atentos a las nume­
rosas facetas de esa labor tan especial 
que el Señor les asignó. Jamás debe­
rían dejarse distraer por tareas margi­
nales, ni malgastar horas en asuntos 
que nada tienen que ver con la tarea 
pastoral. Desgraciadamente, los pas­
tores corren el riesgo de perder el 
rumbo, y de esa manera volverse im­
productivos e ineficaces tanto para 
Dios como para la iglesia.

Las distracciones a menudo se 
comportan como disfunciones. Y las 
disfunciones son el resultado de acti­
vidades normales, propias del minis­
terio, que se han salido de la pista y 
que dejan de funcionar de manera 
aceptable. Las distracciones nos llegan 
de muchas maneras y formas, y con 
diversas máscaras.

Conozco a un pastor que pasa 
buena parte de los días en el campo 
de golf,* y no le queda mucho tiempo 
para permanecer en su escritorio con 
el fin de estudiar, meditar y organizar 
planes para llevar adelante una tarea 
importante. Normalmente, llega tarde 
a las reuniones de la junta, porque al­
gunas veces, junto con sus amigos, se 
ha ido a jugar un buen partido, con la 
excusa de hacer lo que él llama "la 
evangelización del golf".

Otro colega que conocí, acostum­
braba distraerse con la computadora. 
Era tan hábil para manejarla, que rara 

vez se apartaba de ella. Los miembros 
de la iglesia casi nunca lo veían duran­
te la semana. Cierta vez, alguien dijo 
de él que era "invisible durante los 
seis días de labor, y por eso mismo era 
incomprensible durante el séptimo 
día". Con eso expresaban que el pas­
tor dedicaba muy poco tiempo a la 
preparación de sus mensajes.

Hubo un pastor que se quedaba 
en casa para cuidar de los dos hijos 
pequeños del matrimonio, mientras 
la esposa trabajaba afuera gran parte 
del día. Tenían graves problemas fi­
nancieros, y necesitaban el dinero. Pe­
ro esa situación no le permitía rendir 
mucho en favor de la iglesia que se le 
había encomendado.

El uso del tiempo
Aparentemente, la tarea pastoral es 

un trabajo fácil, en el sentido de que 
el pastor es dueño de su tiempo y pue­
de hacer lo que le plazca. Por eso, 
preocupados por mantener un estilo 
de vida sin dificultades financieras, al­
gunos podrían razonar de esta mane­
ra: "¿Por qué no hacer algo producti­
vo en mis horas libres? Muchos lo es­
tán haciendo" Y, en casos hipotéticos, 
podrían ponerse a vender, con mayor 
o menor discreción, toda clase de 
mercaderías. Conocí a un colega que 
actuaba como gerente adjunto de una 
funeraria en sus "horas libres".

Las actividades marginales son 
distracciones que pueden tener serias 
consecuencias para la vida del pastor. 
Cuando no hacemos de la obra pasto­

ral nuestra pasión y el centro de nues­
tra vida; cuando no le dedicamos la 
totalidad de nuestro tiempo, la obra 
de Dios languidece, nuestras congre­
gaciones se debilitan, y los santos de 
Dios no reciben en plenitud el hones­
to liderazgo por el que oran y al que 
tienen derecho.

LIn hermano que sirvió durante 
veinte años como director de música 
de su iglesia, afirmó que durante todo 
ese tiempo no había habido allí un 
solo pastor para quien la iglesia fuera 
su primer amor, su prioridad máxima 
o su pasión. Y comenzó a elaborar un 
listado de las ocupaciones que cerce­
naban el amor que deberían haber te­
nido por la obra pastoral. Lino vivía 
dedicado a comprar y vender autos; 
otro vivía pegado a la computadora; 
otro se dedicaba a comprar, vender y 
coleccionar libros; y otro compraba y 
vendía casas y terrenos.

Dijo más: "Hubo momentos cuan­
do creimos que debíamos armar un 
tumulto para conseguir que el pastor 
nos prestara atención, aunque fuera 
por unos pocos momentos, antes de 
que se entregara de vuelta a su verda­
dera pasión".

Dedicación total
Sé que las luchas económicas de 

los pastores son reales. Incluso cuan­
do la esposa trabaja, las grandes pre­
siones financieras persisten, especial­
mente para las familias numerosas. Sé 
que, al aceptar un llamado a servir en 
algunas regiones del mundo de hoy, 
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la familia pastoral puede enfrentar la 
amenaza de inesperados problemas 
financieros.

Comprendo que la obra pastoral a 
veces produce frustraciones. Es posi­
ble que la iglesia no haya desarrollado 
aún una declaración de misión, de 
modo que el pastor sepa con total cla­
ridad qué se espera de él. Los herma­
nos, a veces, están fuera de casa por 
mucho tiempo y, cuando están, no 
quieren que se los moleste con visitas.

A pesar de todo, pastor, considere 
esto: "Algunos que han trabajado en 
el ministerio no han tenido éxito por­
que no han dedicado todo su interés a 
la obra del Señor. [...] El ministro ne­
cesita todas sus energías para cumplir 
con su elevada vocación. Sus mejores 
facultades pertenecen a Dios. No debe 
implicarse en especulaciones financie­
ras ni en ningún otro negocio que 
pueda apartarlo de su gran obra. 'Nin­
guno que milita -declaró Pablo [...] se 
enreda en los negocios de la vida, a 
fin de agradar a aquel que lo tomó 
por soldado' (2 Tim. 2:4). Así recalcó 
el apóstol la necesidad del ministro 
de consagrarse sin reservas al servicio 
del Señor".* 1

Referencias
1 Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, 

p. 301.
2 , El ministerio de curación, 

pp. 386-388,
’ , Obreros evangélicos, p.

286.

‘Algunas de las situaciones descritas por el au­
tor se aplican a la cultura de la cual él proviene y no 
responden a la realidad del pasturado de Sudaméri- 
ca. Sin embargo, los principios enunciados en este 
artículo son aplicables y necesarios para cualquier 
pastor que no quiera perder de vista su elevada vo­
cación. (Nota de los editores.)

Una situación preocupante
Hace algunos años, un administra­

dor de Asociación me pidió que eva­
luara a sus pastores. Enviamos un 
cuestionario a los oficiales de siete 
iglesias de ese campo. Se les pidió que 
fueran breves y honestos en sus res­
puestas. Lo que recibimos, nos permi­
tió obtener un cuadro de situación de 
cada pastor. A continuación, presenta­
mos algunos de los valiosos resulta­
dos de ese trabajo.

"El pastor no nos causa la impresión 
de ser espiritual". Es posible que ésta 
haya sido la denuncia más seria que 
recibimos. El informe refería que el 
pastor era "corto de genio" y de mal 
carácter. Las reuniones de la junta 
eran un verdadero campo de batalla 
porque, si no conseguía lo que quería, 
se ponía furioso. Y si alguien decía o 
hacía algo que no le agradaba, difícil­
mente se olvidaba y no perdonaba.

Cuando se le presentó esta evalua­
ción, el pastor hizo cargo de ello a 

otras causas: la insensibilidad de algu­
nos dirigentes y las tremendas presio­
nes bajo las cuales tenía que trabajar. 
Le costó asumir alguna responsabili­
dad por las observaciones que se le hi­
cieron.

Es oportuno recordar que "el ene­
migo a quien más hemos de temer es 
el propio yo[...| Mientras permanezca­
mos en el mundo, tendremos que en­
frentar influencias adversas. Habrá 
provocaciones que probarán nuestro 
temple, y si las arrostramos con buen 
espíritu, desarrollaremos las virtudes 
cristianas. Si Cristo vive en nosotros, 
seremos sufridos, bondadosos y pru­
dentes, alegres en medio de los enojos 
y las irritaciones. (...] Cada cual tiene 
su propia lucha".2

Otra respuesta mencionaba lo si­
guiente:

"El pastor tiene muchos intereses par­
ticulares, de los cuales excluye a la iglesia 
y ala hermandad. Rara vez se lo ve en las 
reuniones de junta, en encuentros de lai­
cos o en reuniones de la Asociación. Su 
familia también se ve muy poco".

Al parecer, ese pastor no se daba 
cuenta de que era responsable por la 
dedicación de su tiempo y sus ener­
gías a lo que, en buenas cuentas, era lo 
que se esperaba de él. Pero el Señor 
advierte: "Recuerden los predicadores 
y maestros que Dios los hace respon­
sables de desempeñar su cargo lo me­
jor que puedan, de poner en su traba­
jo sus mejores facultades. No han de 
asumir deberes que estén en conflicto 
con la obra que Dios les dio".3

Un enfoque correcto
Cuando comenzaba mi ministe­

rio, un anciano predicador me acon­
sejó así: "Dé un buen paseo, Lloyd, al­
rededor de sí mismo. Trate de ver y oír 
lo que los demás podrían estar viendo 
en usted. Será un paseo muy produc­
tivo". ¿Se ha oído usted a sí mismo úl­
timamente? ¿Se ha dado cuenta de 
cuál es el núcleo de su ministerio? 
¿Ha evaluado la influencia que ejerce 
su vida y el ejemplo que está dando? 
¿Aprueba las conclusiones a las que 
está llegando? ¿Cuenta con la aproba­
ción de Dios? Las respuestas a estas 
preguntas podrían ocupar muchas pá­

ginas. Pero, en resumen, yo diría:
o Revise cada tanto el llamado que 

Dios le hizo.
• Renueve su consagración a Dios 

(FiL 3:7, 8).
° Busque de todo corazón, cada 

día, la voluntad de Dios para su vida 
(Efe. 6:6).

© LJbique su compensación finan­
ciera en segundo plano respecto de su 
verdadero compromiso con el minis­
terio que le fue confiado por Cristo.

o Dé prioridad al reavivamiento de 
los "santos" y a la búsqueda de las 
ovejas extraviadas.

• Estudie profundamente la Pala­
bra y guárdela en su corazón, de mo­
do que pueda presentar mensajes ca­
paces de transformar a la gente.

® No pierda tiempo tratando de 
agradar políticamente a los hombres. 
Preocúpese por agradar a Dios.

® Ponga su matrimonio en la cima 
de sus prioridades. Ame a su esposa, y 
haga de sus hijos su primer campo 
misionero.

• Jamás pierda de vista el sentido 
de urgencia del ministerio. Estamos 
preparando a la gente para la venida 
del Señor.

La exhortación de Pablo al joven Ti­
moteo fue: "Te encarezco delante de 
Dios y del Señor Jesucristo, que juzga­
rá a los vivos y a los muertos en su ma­
nifestación y en su reino, que predi­
ques la palabra, que instes a tiempo y 
fiiera de tiempo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda paciencia y doctrina 
[...] haz obra de evangelista, cumple tu 
ministerio" (2 Tim. 4:1-5). A

Vida pastoral

I___
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Un liderazgo firme y comunicativo es garantía de éxito.

C
pmo ser social, el hombre no 
puede vivir en soledad. Necesita 
vivir en comunidad, orientado 

hacia una vida activa y útil. Necesita 
relacionarse con otras personas, en 
una sociedad compuesta por indivi­
duos que piensan en forma diferente 
y cuyas personalidades son distintas. 
Dentro de esa comunidad, debe ha­
ber orden y dirección, para que su es­
tructura y su funcionalidad puedan 
perdurar a pesar del pluralismo. Ne­
cesita también de una cabeza que le 
indique el camino correcto, un líder 
cuyas actitudes y lenguaje comuni­
quen al grupo su identidad, y que 
ejerza una influencia positiva al rela­
cionarse con los demás. Para alcanzar 
este tipo de liderazgo, es necesario 

que esté acompañado de aserción. Ser 
asertivo en el ejercicio del liderazgo es 
muy importante, porque la aserción 
es la llave maestra que puede abrir 
cualquier puerta y permite entrar en 
cualquier lugar.

Según el diccionario, la palabra 
"aserción" denota la acción y el efecto 
de afirmar algo. Una persona "aserti­
va" sería alguien que se expresa y ac­
túa positivamente, con seguridad, 
sencillez y fuerza. Otro autor define la 
aserción como una clase de conducta 
en la que el individuo manifiesta en 
forma directa sus sentimientos, prefe­
rencias, necesidades y opiniones, pero 
sin forzar a nadie ni despreciarlo. Hay 
quienes opinan que la aserción es la 
habilidad de comunicar pensamien­

tos y emociones con confianza, pero 
con tacto.

Podemos resumir todo esto dicien­
do que la aserción es la habilidad de 
alguien para expresar sus sentimientos, 
pensamientos y percepciones con 
equilibrio, asumiendo acritudes y es­
cogiendo palabras que contribuyan a 
defender y apoyar con claridad sus 
ideas, pero de manera inofensiva. 
Equivale a una conducta capaz de ex­
presar correctamente cualquier emo­
ción. Si cuenta con estas características, 
el liderazgo se convierte en el arte de 
relacionarse con los dirigidos para al­
canzar cierta intimidad con ellos.

Comunicación positiva
La aserción es la llave del éxito en 

la conducción de un grupo. Es la ha­
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Una revista para pastores

bilidad de expresar y presentar ideas, 
y defender derechos, sin atropellar las 
ideas ni los derechos de los demás. El 
líder que se destaca tiene que ser aser­
tivo; debe desarrollar las habilidades 
necesarias para conducir resueltamen­
te, con tenacidad y determinación, pe­
ro sin ser agresivo ni ofensivo. Reco­
nocerá y respetará las habilidades y 
las emociones ajenas. Su objetivo no 
es convencer por la fuerza a alguien, 
sino exteriorizar sus sentimientos con 
dignidad, imparcialidad y con un to­
que humano: eso es aserción cristia­
na. En las grandes empresas e institu­
ciones, en las organizaciones eclesiás­
ticas y en las iglesias, el liderazgo, al 
parecer, está cuestionado y sospecha­
do de por sí. La falta de aserción sería 
uno de los factores causantes del pro­
blema. Existen malos hábitos en el li­
derazgo, que contaminan el ambiente 
y envenenan la atmósfera, perjudican­
do a los dirigidos.

Como líderes, necesitamos reedu­
camos, para recuperar la habilidad de 
comunicar correctamente nuestras 
convicciones, ya que eso nos permiti­
rá concretar uno de los más bellos as­
pectos de la vida. Debemos ser hones­
tos al evaluar nuestros sentimientos, 
emociones y actitudes. Tenemos que 
estar seguros de que comunicamos 
adecuadamente nuestras ideas, sin 
agredir ni ofender a nadie. Los diri­
gentes deben ser capaces de expresar 
con claridad lo que creen. Sólo así 
tendrán respeto propio y una perso­
nalidad bien establecida. Observemos 
nuestras actitudes, porque ellas reve­
lan mucho. Paul J. Meyer, un gran 
motivador, señala que "las actitudes 
no son otra cosa que las maneras ha­
bituales de pensar". Todos tenemos 
pensamientos que dominan nuestra 
mente; si son negativos, las actitudes 
también lo serán.

Elena de White escribió: "El tratar 
con las mentes humanas es la mayor 
obra jamás confiada al hombre; y el 
que quiera obtener acceso a los cora­
zones debe acatar la recomendación: 
'Sed... compasivos, corteses' (1 Ped. 
3:8, Versión Moderna)" (Obreros evan­
gélicos, p. 127).

Falta de aserción
Todo ser humano puede manifes­

tar varios niveles de aserción en su 
comportamiento; es decir, puede 
mostrarse pasivo, con falta de aser­
ción; o agresivo, con exceso de aser­
ción; o sencillamente con aserción 
verdadera. La pasividad, la falta de 
aserción, consiste en no comunicar lo 
que se espera o desea, o de hacerlo dé­
bil y tímidamente, o disimulando el 
verdadero pensamiento. Eso implica 
debilidad, y muchos tratarán de apro­
vecharse de esa persona. Ese líder ge­
neralmente está a la defensiva; no es­
cucha; siente la necesidad de contro­
lar; y cae derrotado fácilmente. Juzga 
a los demás y los responsabiliza por 
sus propios errores. No acepta ni reco­
noce los derechos ajenos; siempre es­
tá criticando. La gente huye del tal. 
Sonríe cuando está en su presencia, 
pero lo odia por detrás.

W. W. Ziege dice que "nada en el 
mundo puede ayudar a un hombre 
que tiene una actitud mental equivo­
cada". El líder agresivo no es asertivo; 
trata de mantener el control a cual­
quier costo. Su relación con los demás 
es destructiva; genera hostilidad. 
Siempre quiere ejecutar su propia vo­
luntad y ganar, no importa de qué 
manera. Es obstinado y constante­
mente trata de dominar, humillar, 
mostrar quién es él, y gobierna autori­
tariamente. Salomón, el sabio, dijo 
que ese tipo de liderazgo es impío y 
opresor. Dice: "Cuando los impíos 
son levantados, se esconde el hom­
bre" (Prov. 28:28). "Cuando domina 
el impío, el pueblo gime" (Prov. 
29:2). "Vi [...] las lágrimas de los opri­
midos, sin tener quien los consolase" 
(Ecl. 4:1).

Ese líder causa sufrimiento; me­
nosprecia a los demás y menoscaba su 
valor. Cree que se lo puso en el cargo 
con el fin de dominar, mandonear y 
subyugar a los que lo rodean. Desgra­
ciadamente, el liderazgo ha sido mal 
aplicado porque se lo ha entendido 
mal. Jesús dijo: "Sabéis que los gober­
nantes de las naciones se enseñorean 
de ellas, y los que son grandes ejercen 
sobre ellas potestad" (Mat. 20:25). La 

falta de verdadera aserción en el lide­
razgo ha llevado al fracaso a muchos 
dirigentes, y ni aun así han reconoci­
do sus limitaciones. El líder agresivo 
no es asertivo: es neurótico. Siempre 
está molesto. Asusta a la gente y la 
amenaza. Oprime a sus compañeros 
de trabajo.

La ACTITUD CORRECTA
Todo líder de éxito posee el atribu­

to de la aserción. Es capaz de luchar 
honestamente consigo mismo. A ese 
tipo de conductor se lo busca, se lo ad­
mira, se lo respeta y se lo ama. Se co­
munica fácilmente con todos. Recono­
ce, respeta y acepta los derechos de los 
demás. Reconoce y alaba el trabajo de 
sus colegas. Acepta los elogios con hu­
mildad, y es pródigo en brindarlos. Ex­
presa con respeto sus opiniones, sin 
descalificar ni ofender. Comunica sus 
ideas directa, honesta y habilidosa­
mente, sin perturbar a nadie.

El líder asertivo es un buen comu­
nicado!; infunde respeto mutuo y es 
flexible. Acepta las críticas, las analiza 
con calma y reconoce sus errores. Evi­
ta actitudes que causen temor. No es 
ambiguo cuando tiene que decir "sí" 
o "no". Es firme. Pero no se detiene a 
considerar lo negativo. Cuando debe 
oponerse a algo, presenta con clari­
dad las consecuencias de lo que criti­
ca, tanto para sí mismo como para los 
demás, y encuentra el momento opor­
tuno para expresarse. Evita la manipu­
lación de cualquier clase. De acuerdo 
con Ziege: "Nadie puede detener al 
hombre que tiene la actitud mental 
correcta".

Como lideres dotados de aserción, 
tratemos de cambiar nuestras actitu­
des y nuestros sentimientos, especial­
mente cuando nos analizamos a no­
sotros mismos. Si lo hacemos, llegare­
mos a ser genuinos. Aldous Uuxley 
dijo una vez: "Si hay un rincón del 
universo que con toda seguridad us­
ted puede mejorar, ese rincón es usted 
mismo". La aserción es un profundo 
compromiso con el cambio, que desa­
rrollará todo nuestro potencial y nos 
convertirá en líderes excelentes, apre­
ciados y respetados. A
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Una revista para pastores

Dwight K. Nelson

Doctor en Ministerio. Pastor de la 
iglesia de la Universidad Andrews, 
Berrien Springs, Michigan, Estados 
Unidos.

‘í^éqidem (i/ 
resurrección^ 
de mi caída

En su trato con Pedro, Jesús demostró que la iglesia debe ser una comunidad 
restauradora de los caídos espirituales.

T
pdría haber en este mundo 
algo más glorioso que la 
resurrección de un muer­
to? Hace un tiempo, la agencia Reu­

ters, de noticias, divulgó una informa­
ción curiosa. César Aguilera, un hom­
bre de 58 años, se perdió después de 
salir de su casa en Tipitapa, al este de 
Managua, la capital de Nicaragua. De­
sapareció por varios días. Su esposa y 
los miembros de su familia quedaron 
sumidos en un terrible estado de 
aprensión. Las autoridades no lo en­
contraban; nadie tenía respuestas.

Después de una semana sin dar la 
menor señal de vida, algunos familia­
res, desesperados, resolvieron buscar 
en la morgue de Managua. Y allí, en­
tre muchos cadáveres, encontraron el 
cuerpo de un hombre que había sido 
atropellado por un auto. Los familia­
res identificaron el cuerpo, que estaba 
en gran parte mutilado, como perte­
neciente a César, y con mucho dolor 
hicieron los arreglos necesarios para 
llevarlo a Tipitapa, a fin de velarlo y 
sepultarlo.

Todo estaba listo para al funeral. 
Los parientes y los amigos estaban 
junto a la esposa. La ceremonia co­
menzó. Entonces, sin que nadie lo es­

perara, por supuesto, apareció en la 
puerta y entró nada menos que César, 
caminando normalmente, vivo, ¡en 
carne y hueso!

¡Ya se puede imaginar el pande­
mónium en que se convirtió ese si­
tio! Un chico, asustado, salió co­
rriendo por el pasillo mientras grita­
ba: "¿De dónde es usted? ¿De este 
mundo o del otro?" En ese mismo 
momento, comenzó la identificación 
del cuerpo que estaban velando. Pe­
ro, en cuanto a César, fue como si 
hubiera resucitado.

Entrevistado por el canal local de 
televisión al día siguiente, César Agui­
lera explicó que sólo había salido por 
una semana, para cuidar de una finca 
que tenía por los alrededores, y que se 
le había olvidado avisarle a su esposa. 
Ella estuvo a punto de sepultar el 
cuerpo de un desconocido; y tal vez 
ahora estaba con ganas de sepultar al 
mismo César, ya que estaba suma­
mente enojada por ese grave descuido 
de su marido.

La historia de dos resurrecciones
¿Puede imaginar usted ese mo­

mento? Todos reunidos para sepultar 
a alguien, ¡y ese alguien aparece de 
repente, con toda tranquilidad e in­

diferencia! Como si fuera una resu­
rrección. Tal como en esa noche de 
domingo, cuando Jesucristo, muerto 
y sepultado, apareció resucitado en 
medio de los discípulos en el cenácu­
lo, sin siquiera abrir la puerta. Ellos 
estaban reunidos allí para rumiar su 
perplejidad y frustración. ¡Nadie se 
podría olvidar de eso! Pero hay algo 
de lo que nosotros nos hemos olvi­
dado muy pronto, y que hemos pasa­
do por alto con facilidad; a saber, 
que el relato de Juan realmente se re­
fiere a dos resurrecciones. Y es la se­
gunda resurrección que allí se men­
ciona la que nuestra iglesia, en pleno 
tercer milenio, todavía está esperan­
do que ocurra.

"Cuando llegó la noche de aquel 
mismo día, el primero de la semana, 
estando las puertas cerradas en el lu­
gar donde los discípulos estaban reu­
nidos por miedo de los judíos, vino 
Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz 
a vosotros" (Juan 20:19).

¿Quién puede saber cuántos can­
dados y trancas habían puesto los 
asustados discípulos en la puerta de 
ese cenáculo? Por supuesto, no esta­
ban reunidos allí para celebrar una 
reunión de domingo de noche. El re­
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lato es comprometidamente claro: las 
puertas estaban cerradas "por miedo 
de los judíos"

Los once sobrevivientes de los 
adeptos de ese predicador ejecutado 
estaban plenamente convencidos de 
que las mismas autoridades que ha­
bían ejecutado con tanta brutalidad a 
su Maestro el viernes anterior, estaban 
ahora como detectives detrás ellos. 
Por eso tenían cerradas las puertas. Pe­
ro una de las sublimes verdades en 
torno de la resurrección es que no 
existen cerraduras en el mundo capa­
ces de dejar afuera al Maestro. Por eso, 
apareció Jesús en medio de los petrifi­
cados discípulos y, con una sonrisa, 
los saludó diciéndoles: "¡Paz a voso­
tros!" Y todos tenían miedo; estaban 
absolutamente consternados. Y tal vez 
alguno, en algún rincón, haya gritado 
también: "¿Es usted de este mundo o 
del otro?"

No se nos dice cuánto tiempo pa­
só hasta que los boquiabiertos discí­
pulos captaron la realidad viviente y 
gloriosa que estaba delante de ellos. 
Pero lo que resulta claro es que, con 
su saludo de "Paz", Jesús inauguró la 
comunidad de la resurrección; esa 
misma comunidad en la que se debe 
convertir urgentemente nuestra actual 
comunidad de la fe.

"Y cuando les hubo dicho esto, les 
mostró las manos y el costado. Y los 
discípulos se regocijaron viendo el Se­
ñor. Entonces, Jesús les dijo otra vez: 
Paz a vosotros. Como me envió el Pa­
dre, así también yo os envío. Y ha­
biendo dicho esto, sopló, y les dijo: 
Recibid el Espíritu Santo. A quienes 
remitiereis los pecados, les son remiti­
dos, y a quienes los retuviereis, les son 
retenidos" (Juan 20:20-23).

Es importante notar cuidadosa­
mente que éste es el modelo de una 
comunidad de la resurrección. Una 
comunidad que resucita, perdona y 
restaura. Jesús dijo: "A quienes remi­
tiereis los pecados, les son remitidos, 
y a quienes los retuviereis, les son re­
tenidos"

Aparentemente, tememos aceptar 
las palabras de Jesús que hacen de 
nosotros una comunidad cristiana:

una nueva comunidad de la resurrec­
ción inaugurada por él. Ciertamente, 
nos gusta la idea de un sistema hu­
mano de perdón. Pero, como teme­
mos hacerlo, en nuestro afán de de­
fendernos hemos perdido la alegría 
implícita en el elevado llamamiento 
de las palabras de Jesús; es decir, la 
invitación del evangelio a la segunda 
resurrección.

Ciertamente, nos gusta la idea 
de un sistema humano de per­
dón. Pero, como tememos ha­
cerlo, en nuestro afán de de­
fendernos hemos perdido la 
alegría implícita en el elevado 
llamamiento de las palabras 
de Jesús; es decir, la invitación 
del evangelio a la segunda re­
surrección.

Durante ese mismo fin de semana 
turbulento y oscuro, hubo otra muer­
te. Alguien murió; tal como sucede 
con millares que sucumben espiritual­
mente. Y si esos hermanos caídos no 
fueran resucitados, nunca habría una 
comunidad de la resurrección. Jamás.

¿Se acuerda usted de ese robusto 
pescador, afecto a las cosas del mar, 
que fue llamado personalmente por 
Jesús para ser pescador de hombres; el 
que en una ocasión muy cercana juró 
que sería leal a Jesús hasta la muerte, 
y que se convirtió en uno de los prin­
cipales integrantes del círculo íntimo 
de Jesús? ¿Se acuerda de él? ¿El que 
vio cómo prendían a su Maestro y lo 
siguió de lejos, y que, pocas horas más 
tarde, perturbaría aún más esa fría no­
che al negar a su Maestro con palabras 
de grueso calibre? ¿Se acuerda de Pe­
dro, el "pastor"?

"Encendieron fuego en medio del 
patio y se sentaron alrededor; tam­
bién Pedro se sentó entre ellos. Pero 
una criada, al verlo sentado al fuego, 
se fijó en él y dijo: También estaba 
con él. Pero él lo negó, diciendo: Mu­
jer, no lo conozco. Un poco después, 
viéndolo otro, dijo: Tú también eres 
de ellos. Y Pedro dijo: Hombre, no lo 

soy. Como una hora después, otro 
afirmó, diciendo: Verdaderamente 
también éste estaba con él, porque es 
galileo. Y Pedro dijo: Hombre, no sé 
lo que dices. Y enseguida, mientras él 
todavía hablaba, el gallo cantó. En­
tonces, vuelto el Señor, miró a Pedro; 
y Pedro se acordó de la palabra del Se­
ñor, que le había dicho: Antes que el 
gallo cante, me negarás tres veces. Y 
Pedro, saliendo afuera, lloró amarga­
mente" (Luc. 22:54- 62).

Caídos entre nosotros
Sé de hermanos y hermanas que 

han caído espiritualmente, en nuestra 
comunidad de la fe. La vergüenza los 
ha abrumado, especialmente cuando 
la falta se hace pública. Cierto día, es­
cribí una carta a un hermano que, 
profundamente humillado, había 
abandonado nuestra comunidad bajo 
un manto de tinieblas. Era el día de su 
cumpleaños, y yo acostumbraba en­
viar una carta personal a todos los 
miembros de mi iglesia cuando era su 
cumpleaños. Pero, debo admitir, aver­
gonzado, que ese día vacilé cuando 
estaba por comenzar la carta.

¿Qué mensaje personal le podía 
escribir yo, en una carta de cumplea­
ños, a alguien que estaba en tal situa­
ción? ¿No sería más fácil garabatear 
algunas frases formales y ponerles mi 
firma al final? O, tal vez, ni siquiera 
debía enviar la carta, y tenía que de­
jarlo creer que sencillamente lo había­
mos olvidado. No me siento cómodo 
al confesar el problema pastoral que 
tuve en ese momento.

Réquiem para un hermano caído. 
Esta palabra latina quiere decir "repo­
so". Pero, ¿puede haber reposo para un 
hermano que ha caído en nuestra co­
munidad, en nuestra iglesia? ¿Qué ha­
cemos con nuestros hermanos que 
han caído? ¿Les retiramos sus privile­
gios? ¿Les revocamos sus derechos? 
¿Los aprisionamos en sus culpas por 
medio de nuestro silencio colectivo y 
administrativo, borrando para siem­
pre de nuestro medio su memoria y 
sus realizaciones?

Réquiem para un hermano caído. 
Pero, ¿hay reposo para alguien que ha 
caído entre nosotros? "¿Soy yo acaso 
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guarda de mi hermano?" (Gén. 4:9). 
¡Qué fácil es eliminar! ¡Y qué difícil 
es perdonar! Réquiem para un her­
mano caído.

Volvamos a la resurrección de Pe­
dro.

Un predicador restaurado
Es imperativo que salgamos del 

cenáculo, cenado y oscuro, para res­
pirar libremente la brisa suave que so­
pla durante la noche sobre la playa 
del Mar de Galilea. Y ahí continúa la 
historia: "Estaban juntos Simón Pe­
dro, Tomás, llamado el Dídimo, Na- 
tanael, el de Caná de Galilea, los hijos 
de Zebedeo y otros dos de sus discí­
pulos. Simón Pedro les dijo: Voy a 
pescar. Ellos le dijeron: Vamos noso­
tros también contigo" (Juan 21:2, 3).

Recordemos que Simón Pedro ha­
bía caído en la forma más pública 
que se pueda concebir. Con sus nega­
ciones, echó por tierra el nombre de 
Jesús y lo pisoteó como si hubiera si­
do una colilla de cigarrillo... y lo hizo 
delante de todo el mundo. El mismo 
Jesús oyó la explosión grosera de sus 
palabras cuando dijo: "¡No conozco a 
ese hombre!" No se puede caer más 
bajo que negar públicamente al Salva­
dor con las palabras, la vida o el esti­
lo de vida!

¿Cuánto tiempo permanecería un 
hermano como Pedro dentro de una 
comunidad como la nuestra? Un tes­
timonio brillante del amor de sus 
hermanos es el hecho de que no lo 
dejaron ir solo a pescar esa noche. 
"Vamos nosotros también contigo", 
le dijeron. Deberíamos hacer lo mis­
mo. "Fueron, y entraron en una bar­
ca, y aquella noche no pescaron na­
da" (Juan 21:3). La luna resplandecía 
en el cielo, pintando de plata el Mar 
de Galilea. Era una hermosa noche, 
pero Pedro estaba muy deprimido, 
porque no sólo había caído, sino 
también había fracasado como profe­
sional: en lugar de predicar, estaba 
pescando.

Como ocurre con mucha frecuen­
cia, en la estela de una caída moral es 
arrastrada la bancarrota profesional. 
Una doble maldición, un doble peli­
gro para el hermano caído. No pesca­

ron nada... en toda la noche. Pero és­
ta por fin terminó. Y, con el fresco de 
la brisa matinal y las primeras luces 
de la aurora, surgió la señal de que 
otra resurrección se iba a producir.

"Cuando ya estaba amaneciendo, 
se presentó Jesús en la playa, mas los 
discípulos no sabían que era Jesús. Y 
les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de co­
mer? Le respondieron: No. Y les dijo: 
Echad la red a la derecha de la barca, 
y hallaréis. Entonces la echaron, y ya 
ni la podían sacar, por la gran canti­
dad de peces" (Juan 21:4-6).

En ese momento, Juan reconoció 
al Extraño que estaba en la playa y gri­
tó: "¡Es el Señor!" Y eso era todo lo 
que necesitaba saber el lastimado co­
razón de su hermano caído. Pedro se 
puso rápidamente la túnica, se lanzó 
entre los barcos que allí había y nadó 
en dirección de la playa solitaria don­
de estaba Jesús. Los otros podían se­
guir pescando si así lo querían: él ne­
cesitaba encontrarse con su Maestro y 
Salvador. Así de ansioso es el corazón 
de un discípulo caído.

Y después de desayunar esa maña­
na, en la playa, con Jesús, el Evangelio 
de Juan bien podría haber declarado 
que "al terminar de comer, llegó el 
momento cuando debía producirse 
otra resurrección". Porque, delante de 
todos los demás, Jesús miró profun­
damente a los ojos y al corazón de su 
hijo caído, y le dijo: "Tres veces asegu­
raste que nunca me habías conocido. 
Y yo te pregunto tres veces ahora: ¿Me 
amas? ¿Me amas? ¿Verdaderamente 
me amas?"

Y, por tres veces, con la vergüenza 
y el peso de miles de muertos espiri­
tuales sobre su culpable corazón, Pe­
dro, a quien le costaba muchísimo 
mirar a los ojos a su Maestro, contes­
tó con voz humilde, casi inaudible: 
"Sí... sí... sí". Y enseguida, nuevamen­
te por tres veces, el Salvador crucifica­
do y resucitado decretó la reincorpo­
ración de Pedro: "Apacienta mis cor­
deros", "Pastorea mis ovejas"; "Apa­
cienta mis ovejas" (Juan 21:15-17). El 
mismo que dijo: "Yo soy el buen Pas­
tor" (Juan 10:11) es el que, menos de 
cuarenta días después de la vergonzo­

sa caída moral y pública de Pedro, re­
sucitó a ese hermano caído y lo rein­
corporó a la obra pastoral.

"¿Me amas?"... Sí, Señor, tú sabes 
que te amo... Apacienta mis ovejas... 
Sígueme" (Juan 21:15-19). Réquiem y 
resurrección de un hermano caído.

Caída y ascensión
¿Qué tiene que hacer un hermano 

que ha caído a fin de resucitar, y para 
que se lo restaure en una comunidad 
como la suya y la mía? Y ¿cuánto 
tiempo tiene que permanecer caído? 
Con esto quiero decir: ¿por cuánto 
tiempo se le debe aplicar la palabra 
caído? No me refiero al informe de 
Dios, sino al nuestro. Y, ya que esta­
mos en este punto, preguntémonos: 
esos hermanos y hermanas, ¿deben 
continuar siendo nuestros hermanos 
a pesar de que hayan caído? Usted 
puede decir que eso depende de su 
comportamiento; si se arrepienten de 
su falta o no. Aun así, ¿habrá algún 
momento en el que dejemos de ser 
guardas de nuestros hermanos?

Al llegar a este punto, usted se 
puede estar preguntando: ¿Qué quie­
re sugerir este señor? ¿Que no impor­
ta si se arrepienten o no de su falta? 
No, no estoy sugiriendo eso; en abso­
luto. En verdad, ni siquiera estoy pen­
sando en la reacción de ellos. Mi pre­
gunta se refiere a cómo reaccionamos 
nosotros mismos. ¿Cuándo debemos 
dejar de aplicarles el adjetivo "caídos" 
a esos hermanos?

En su libro acerca de la comuni­
dad cristiana titulado Life Together 
[Una vida en común], Dietrich Bon- 
hoeffer formuló una inquietante ob­
servación: "El que está solo con su pe­
cado, está completamente solo. Es 
posible que los cristianos, a pesar de 
que alabamos en común, que oramos 
en común, y de toda la comunión 
que expresamos en el culto, todavía 
podamos estar solos. El último tramo 
que se debe recorrer para lograr la 
plena comunión no se cubre porque, 
aunque haya compañerismo entre 
personas devotas, no se desarrolla ese 
mismo compañerismo con los menos 
devotos, con los pecadores. El compa­
ñerismo piadoso no permite que al­
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guien sea pecador. Por eso, todos 
ocultan su pecado; lo ocultan de sí 
mismos y de la hermandad. No con­
cebimos que seamos pecadores. Mu­
chos cristianos se horrorizan al extre­
mo cuando descubren, de repente, un 
verdadero pecador entre los "justos". 
Por eso, estamos solos con nuestro 
pecado, y nuestras vidas son mentiro­
sas e hipócritas ¡La verdad es que to­
dos somos pecadores!"* 1

Referencias
1 Dietrich Bonhoeffer, Life Together [Una vida en 

común] (San Francisco: Harper, 1954), p. 110.
2 Brennan Manning, The Ragamuffin Gospel [El 

evangelio en harapos] (Multinomah Books, 1990), 
pp. 116, 117.

1 Elena G. de White, El camino a Cristo (Buenos 
Aires: ACES, 1986), p. 62.

Es posible que la razón por la que 
somos tan duros con los que han caí­
do sea que esa caída nos recuerda 
nuestras propias falencias. Pretende­
mos que se tenga piedad de nosotros 
y, al mismo tiempo, exigimos piedad 
de los demás. Bonhoeffer escribió: "El 
compañerismo piadoso no permite 
que alguien sea pecador". Pero, trági­
camente, por medio de esa misma 
pretensión, sin damos cuenta, sofoca­
mos toda posibilidad genuina de co­
munión. ¿Cómo me puedo arriesgar a 
acercarme a usted en una comunidad 
o en un grupo pequeño, si usted pue­
de llegar a descubrir que soy un peca­
dor? Y, al recordar cuán duro fui con 
los que cayeron, no me puedo arries­
gar a ser vulnerable y transparente a 
su lado. Es posible que usted me re­
chace.

Así, nos revestimos de nuestra 
máscara de piedad y vivimos una 
mentira, porque todos somos pecado­
res; y vivimos solos. Como dijo Bon­
hoeffer: "El que está solo con su peca­
do, está completamente solo" Así no 
puede existir la comunidad de la resu­
rrección. Es sólo una comedia trágica. 
Lo que más deseamos evitar, nos al­
canza cuando pretendemos ser lo que 
no somos. Y lo que realmente somos 
es que somos pecadores y, como tales, 
necesitados de la gracia divina.

Como se puede ver, la comunidad 
sin gracia es una contradicción; no es 
comunidad, en absoluto. Tal vez sea 
un "compañerismo religioso", pero 
no es una genuina comunidad cristia­
na. Sólo la gracia puede resucitar a la 
comunidad. Si no la hay, no existe ni 
resurrección ni comunidad. La verdad 
con respecto a la gracia es que yo ja­
más se la podré otorgar a usted, caído 

como es, hasta que la experimente en 
mí mismo, caído como soy. Usted no 
puede vivir la Pascua antes del vier­
nes: la Cruz tiene que venir primero. 
Yo no lo puedo resucitar hasta que la 
gracia me haya restaurado. "Simón, 
hijo de Jonás, ¿me amas?" "Sí Señor, 
tú sabes que te amo". "Entonces busca 
al caído, y tráemelo".

Cuando yo comprenda la verdad 
de que el Calvario es la manifesta­
ción del perdón de Dios para todo 
pecador que haya vivido y de todo 
pecado que se haya cometido; cuan­
do entienda la magnitud de la gracia 
de Dios en favor de un caído como 
yo, no habrá ningún hermano caído 
a quien yo no pueda amar con el 
amor de Dios. Así obra la gracia: con 
sus puertas abiertas a todos. Y, cuan­
do la gracia obra, la comunidad flo­
rece. Porque sólo la gracia puede re­
sucitar a una comunidad.

Brennan Manning, en su libro The 
Ragamuffin Gospel [El evangelio en an­
drajos] cuenta una historia que nos 
hace pensar:

"Hace cuatro años, en una gran 
ciudad del Occidente, se difundió la 
noticia de que una señora católica te­
nía visiones y hablaba con Jesús. Los 
comentarios llegaron al arzobispo de 
la región, quien decidió verificar por 
sí mismo este fenómeno.

"-¿Es verdad, hermana, que usted 
tiene visiones de Jesús? -preguntó el 
prelado.

"-Así es -respondió la señora con 
sencillez.

"-Bien. La próxima vez que usted 
tenga una visión de Jesús, por favor 
pídale al Maestro que le diga cuáles 
fueron los pecados que yo confesé en 
mi última confesión.

"La señora quedó atónita.
"-Señor obispo -le dijo-, ¿habré 

oído bien? ¿Quiere usted realmente 
que yo pida a Jesús que me diga cuá­
les fueron sus pecados pasados?

"-Exactamente -contestó el cléri­
go-. Y, por favor, me avisa por teléfo­
no cuando eso ocurra.

"Diez días más tarde, la señora le 
notificó a su líder espiritual que había 
tenido una supuesta aparición de

Cristo.
"-¿Puede venir ahora mismo? -le 

pidió.
" Muy pronto llegó el obispo. La 

miró a los ojos y le dijo:
"-Usted me dijo por teléfono que 

había tenido una nueva visión de Je­
sús. ¿Hizo lo que le pedí?

"-Sí, señor obispo. Le pregunté a 
Jesús cuáles habían sido los pecados 
que usted había confesado la última 
vez.

"El obispo se acercó a ella, ansio­
so. Sus ojos se encontraron, y él le 
preguntó:

"-Y, ¿qué le dijo Jesús?
"La señora tomó las manos del sa­

cerdote, lo miró a los ojos y le dijo:
"-Señor obispo, las palabras de Je­

sús fueron exactamente éstas: 'No me 
acuerdo'".2

Es posible que la visión haya sido 
falsa. Pero hace un siglo, se escribie­
ron estas palabras: "Si te entregas a él 
y lo aceptas como tu Salvador, por pe­
caminosa que haya sido tu vida, serás 
contado entre los justos, por conside­
ración a él. El carácter de Cristo toma 
el lugar del tuyo, y eres aceptado por 
Dios como si no hubieras pecado".3

"Yo, yo soy el que borra tus rebe­
liones por amor de mí mismo, y no 
me acordaré más de tus pecados" (Isa. 
43:25).

"No me acuerdo".
La verdad es que la genuina comu­

nidad cristiana sólo puede existir 
cuando los hombres y las mujeres se 
reúnen en nombre del Cristo resucita­
do, cuya gracia perdonadora declara: 
"No me acuerdo". Y cuando le deci­
mos lo mismo a nuestro hermano caí­
do, lo resucitamos y lo restauramos, y 
le damos nueva vida en el seno de 
nuestra comunidad. Sólo la gracia 
puede resucitar a una comunidad.
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Edgar Steger

Arquitecto, ha diseñado los planos para la 
construcción de muchos templos adventis­
tas. Es anciano de la iglesia central de Po­
sadas, Misiones, Rep. Argentina.

diseñar (i/
construir un 

buen bautisterio
Características que debe tenerse en cuenta para lo­
grar un bautisterio práctico, eficiente y atractivo.

e ha escrito bastante acerca del 
significado del bautismo y la ma­
nera de realizarlo, pero poco 

acerca de los bautisterios mismos. Co­
mo consecuencia, frecuentemente se 
observan desaciertos en la construc­
ción, que podrían evitarse si se toman 
en cuenta algunos aspectos que paso a 
detallar.

Ubicación del bautisterio
Normalmente, el bautisterio se 

incluye en el salón principal de cul­
tos, en una posición tal que todos los 
asistentes puedan observar directa­
mente el bautismo. Por eso, se ubi­
can generalmente en el frente interno 
del templo.

Hace algunas décadas se coloca­
ban bajo la plataforma, especialmente 
si el edificio era pequeño. En ese caso, 
el piso de la plataforma estaba consti­
tuido en parte por una tapa, general­
mente de madera, bajo la cual se ha­
llaba el bautisterio. La ventaja era que 
no ocupaba un espacio adicional. Pe­
ro eran múltiples los inconvenientes. 
Entre ellos, la salida de los bautizados 
mojados por la plataforma, a la vista 
de los asistentes; dificultades al desa­
gotar el agua, por estar debajo del ni­
vel del piso; y la limitada visibilidad 

para los asistentes, que se ponían de 
pie para ver el bautismo.

Para obviar estos inconvenientes, 
hoy se procura construir los bautiste­
rios detrás de la plataforma en la que 
está el púlpito, a una altura que per­
mita a los presentes ver con comodi­
dad la ceremonia, con una abertura 
en la pared a manera de ventana. Esta 
posición es, hoy en día, la más utiliza­
da, dejando la ventana abierta o con 
diversos cerramientos.

Dimensiones
Son muy diversas las opiniones 

sobre las dimensiones adecuadas de 
un bautisterio. En tiempos pasados, la 
idea era construir bautisterios que 
permitieran oficiar a dos o tres pasto­
res simultáneamente. Se realizaban 
una o dos ceremonias bautismales 
por año, con un número relativamen­
te elevado, para aquel tiempo, de cate­
cúmenos cada uno. Hoy, la idea gene­
ralizada es que se realicen bautismos 
con mayor frecuencia, aunque sea con 
menos catecúmenos por vez. Esto per­
mite la reducción de la dimensión de 
los bautisterios.

Si el bautisterio es grande, requie­
re mucha cantidad de agua, lo que in­
cide en el costo operativo, especial­

mente si hay que calentarla. Por otro 
lado, si el bautisterio es demasiado 
pequeño, desluce la ceremonia y le 
quita dignidad.

Considero que 2,20 a 2,40 metros 
de largo y 1,30 a 1,50 metros de ancho 
son medidas adecuadas, con una pro­
fundidad de agua de 90 centímetros.1

Es posible construir bautisterios 
portátiles desamables, con estructu­
ra de caños y tela sintética, de dimen­
siones más reducidas que las indica­
das o aun más grandes. Las dimen­
siones sugeridas corresponden a bau­
tisterios permanentes, construidos en 
los templos.

Algunos consideran que aun 90 
centímetros de profundidad de agua 
es poco. La práctica ha demostrado 
que es suficiente y resulta adecuado. 
Para esta profundidad de agua, se re­
quiere que el bautisterio tenga 1 me­
tro de profundidad, por el movimien­
to del agua que se produce al sumer­
gir a la persona.

Se suele colocar en la parte frontal, 
que mira hacia el público, un cristal. 
Este puede tener unos treinta centíme­
tros de alto, lo que permite vislumbrar 
una franja de agua de 15 a 20 centíme­
tros. Esto hace más atractiva la escena.
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Construcción
La construcción de los bautisterios 

fijos se puede realizar con muy diver­
sos materiales. Donde las construccio­
nes se hacen con madera, puede reali­
zarse con terciado fenólico, revestido 
con membrana asfáltica o tela de ma­
terial sintético. También se constru­
yen de chapa metálica, que preferen­
temente debería ser de hierro galvani­
zado, o láminas de cobre o bronce. En 
estos casos, generalmente se revisten 
interiormente con metal desplegado o 
tejido, para adherir un revoque de 
concreto (cemento y arena) y fijar, 
luego, mosaicos cerámicos como ter­
minación interior. Si se construye di­
rectamente de mampostería de ladri­
llos, éstos se revocan con mezcla hi­
drófuga, previo al revestimiento. En 
otros casos, se construyen las paredes 
y el fondo de hormigón armado de 
una sola pieza, como un tanque.

El cristal de la parte frontal se pue­
de colocar en un marco de perfiles de 
hierro, aluminio, material sintético, o 
directamente cementado en tres de 
sus lados, dejando el lado superior li­
bre. Para evitar filtraciones, se puede 
hermetizar con selladores sintéticos 
especiales. No conviene usar masilla 
común, porque se endurece y se res­
quebraja con el tiempo, con lo que 
permite filtraciones de agua.

La terminación interior puede ser 
de una pintura especial para piscinas o 
un revestimiento de cerámicos. Cabe 
aclarar que el revestimiento de cerámi­
cos o azulejos no lo impermeabiliza. 
Esto debe lograrse previamente, me­
diante un revoque impermeable o apli­
cando una membrana impermeable.

Es importante que el piso del bau­
tisterio sea antideslizante. Por eso, con­
viene realizar su terminación con un 
revoque de cemento y arena fratacha- 
do grueso, u otro material, sin revesti­
miento cerámico. Luego, se lo puede 
pintar con pintura para piscinas.

Acceso
El bautisterio necesita tener bue­

nas escaleras de acceso. Se recomien­
da una escalera de cinco escalones de 
20 x 20 cm.

Con frecuencia, la solemnidad del 

acto bautismal se ve disminuida por 
el espectáculo que ofrecen los catecú­
menos al salir del agua con la ropa 
mojada, muchas veces pegada al cuer­
po. Es recomendable que las escaleras 
de acceso estén ubicadas de tal mane­
ra, que el catecúmeno pueda entrar y 
salir del agua sin que lo vea el públi­
co. Lo ideal es que se lo vea recién 
cuando ha pisado el fondo del bautis­
terio. Puede lograrse este objetivo con 
una adecuada ubicación de la escalera 
o con un tabique (ver ilustración 1).

Ilustración i: Bautis­
terios sobre el eje del 
salón de cultos, ubi­

cados detrás del púl- 
pito, al mismo nivel 
de la plataforma, o 
más altos, con dos 

escaleras de acceso.
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Sería bueno que toda iglesia posea 
túnicas bautismales confeccionadas 
con tela sintética, de cierta rigidez, pa­
ra que no se adhiera al cuerpo, y con 
pesas en el ruedo. Aunque se cuente 
con ellas, es conveniente resolver la 
construcción de la escalera como se 
mencionó más arriba.

La escalera exterior de acceso al 
bautisterio estará en función de la al­
tura a la que se decida construir su pi­
so. En iglesias de dimensiones media­
nas, de unos cien a quinientos asien­
tos, el fondo del bautisterio se puede 
construir al mismo nivel que la plata­
forma más alta, sobre la cual general­
mente está el púlpito. La buena visibi­
lidad dependerá, en parte, de que el 
piso del salón tenga pendiente o no. 
Si el bautisterio está centrado respecto 
al salón de cultos, y el púlpito tam­
bién, será necesario correr este último 
a un lado cuando se realiza un bautis­
mo. Esta solución resulta sencilla y re­
lativamente económica.

Si se construye el piso del bautiste­
rio en el mismo nivel que el de las 
piezas laterales desde las que se acce­
de, la escalera exterior también será de 
5 escalones de 20 x 20 cm, con sus 
huellas también antideslizantes. Si el 
fondo del bautisterio se halla más al­
to que el piso de las piezas de acceso, 
será necesario agregar tantos escalo­
nes como hagan falta para subir desde 
afuera. Es recomendable que en nin­
gún caso las contrahuellas de las esca­
leras superen los 20 cm de altura, y las 
huellas en ningún caso sean menores 
que 20 cm. Estas medidas son el míni­
mo, por cuanto ya exceden las dimen­
siones aceptables para ancianos y ni­
ños. El ancho de las escaleras no de­
berá ser inferior a 60 cm, siendo reco­
mendable que sea de 70 cm y tenga 
pasamanos.

Al hacer el techo o cielo raso en la 
zona del bautisterio y de sus escaleras 
de acceso, es importante tener en 
cuenta la altura existente desde el bor­
de superior del bautisterio hasta el te­
cho. Para entrar en el bautisterio, se 
debe subir 80 cm, 1 metro, o más. He 
observado algunos bautisterios que 
fueron construidos sin tomar en cuen­
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ta la altura de paso, con losa de hor­
migón armado construida a 2,5 me­
tros del piso del bautisterio. Al ascen­
der 1 metro por la escalera para entrar 
al bautisterio, queda 1,5 m libre, de 
manera que para entrar hay que aga­
charse, a fin de poder pasar sin gol­
pearse la cabeza contra la losa. Para 
no tener este problema, debe quedar 
una altura de paso mínima de 2 me­
tros, entre el escalón más alto y el te­
cho o cielo raso. Si el bautisterio tiene 
una profundidad de 1 metro, y el fon­
do se encuentra al nivel del piso de las 
piezas de acceso, la altura entre piso y 
cielo raso debe ser de 3 metros, para 
que al subir 1 metro queden 2 metros 
libres. No es exagerado insistir en es­
to, pues el defecto permanece durante 
toda la vida útil del edificio o requie­
re una costosa reforma.

En el caso de tener este problema 
en algún edificio ya existente, puede 
reducirse en parte su incidencia adver­
sa haciendo el último escalón más an­
gosto, de modo que funcione como 
tabique que impida el paso del agua, 
pero no como escalón. La persona 
que entra o sale pasa con el pie por 
encima del último escalón (en reali­
dad tabique). Así se reducirá 20 cm la 
altura por subir (ver ilustraciones 2).

D

Ilustración 2: Esquema para resolver, en 
parte, aquellos casos en los que el cielo- 
rraso sobre el bautisterio estuviera muy 
bajo. Para entrar en el bautisterio sólo 
hay que subir ochenta centímetros en 
lugar de un metro.
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Cuando las piezas laterales de ac­
ceso al bautisterio son reducidas, para 
no quitar espacio permanente a ellas, 
pueden construirse escaleras plegadi­
zas o rebatibles del lado exterior (ver 
ilustración 3). Esta solución debe

Ilustración 3: Bautisterio con 
una sola escalera de acceso y 
escalera exterior levadiza. El pi­
so del bautisterio está al mis­
mo nivel que el piso de la pla­
taforma y del vestuario.

usarse únicamente si lo exige el espa­
cio reducido. Inspira más seguridad al 
catecúmeno una escalera fija.

El número de accesos al bautiste­
rio depende del espacio disponible. 
Es mejor que haya dos accesos, en ex­
tremos opuestos del bautisterio, para 
permitir el ingreso de personas de di­
ferente sexo por entradas diferentes. 
Además, esto permite reducir el tiem­
po entre catecúmenos.

Decoración
Se ha hecho tradición en algunos 

lugares pintar un cuadro sobre la pa­
red posterior del bautisterio. Éste pue­
de realzar la escena, pero hay que te­
ner cuidado de que no sea grotesco ni 
excesivamente teatral. Si no se puede 
disponer de un artista que pinte con 
buen gusto, es preferible prescindir 
del cuadro.

Guillermo A. Harrel considera que 

"pocas veces se aumenta la hermosu­
ra del bautisterio por medio de la pin­
tura de cuadros en el bautisterio"2 Por 
otro lado, en algunos casos se ha ido 
al extremo de agregar al cuadro, en 
forma permanente, ramas secas con 
flores artificiales, y pájaros embalsa­
mados o sintéticos. Esto es totalmen­
te irreal pues, en un ambiente natural, 
los pájaros nunca se quedarían a esca­
sos centímetros de las personas, para 
observar la escena de un bautismo.

Se podría catalogar estos extremos 
como "barroquismos", dignos de la 
contrarreforma del siglo XVI, cuando, 
para no perder feligreses, se comenzó 
a teatralizar, con escenografía escultu­
ral corpórea en los templos, escenas 
religiosas bíblicas. Es importante que 
no se quite la dignidad al acto bautis­
mal, realzando tanto la escenografía 
que cautive la atención de los presen­
tes, alejándolos del profundo signifi­
cado del acto del bautismo mismo.

Si la ventana del bautisterio no 
queda abierta permanentemente, 
conviene que su cerramiento permita 
unos fáciles apertura y cierre. General­
mente, se utiliza cortinado. Los bor­
des de la ventana pueden estar even­
tualmente enmarcados con madera u 
otro material que haga juego con el 
contexto del estilo del púlpito. No es 
conveniente utilizar elementos bri­
llantes que puedan dar reflejos que 
molesten al observador.

Vestuarios
A la entrada y a la salida del bau­

tisterio se debe disponer de piezas 
que sirvan como vestuario. Para eco­
nomizar espacio, especialmente en 
templos pequeños, aquéllas pueden 
servir como aulas destinadas a clases 
de Escuela Sabática para los niños, u 
otros destinos. De esta forma, el espa­
cio no queda ocioso mientras no se 
realizan bautismos.

Si el espacio para vestuarios se usa 
también para otros fines, conviene 
prever la colocación de ganchos u 
otros dispositivos en las paredes, para 
sujetar cortinas que formen boxes pa­
ra vestidores individuales. Estas corti­
nas se retiran cuando no hay bautis­
mo. Si los vestuarios se utilizan exclu­
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sivamente para ese fin, pueden dispo­
nerse boxes permanentes. En todos 
los casos, es bueno disponer de per­
chas, sillas o asientos que puedan 
mojarse, para comodidad de los cate­
cúmenos.

En estas piezas, y al lado de la es­
calera de salida del bautisterio, con­
viene colocar rejillas para facilitar el 
drenaje del agua que chorrea el cate­
cúmeno al salir.

Es recomendable que en las cerca­
nías se disponga de baños, con por lo 
menos un inodoro y un lavatorio con 
espejo, para cada sexo. En templos 
pequeños y medianos, los grupos sa­
nitarios generales que sirven a la igle­
sia pueden estar ubicados cerca y con 
acceso fácil desde el bautisterio y des­
de las aulas de niños (ver ilustración 
4). En templos grandes, además de 
los grupos sanitarios generales para la 
iglesia, se ubican baños pequeños en 
proximidades del bautisterio (ver 
ilustración 5). Ningún cuidado es ex­

-1 7 3
ESC.*1)200

cesivo para cumplir con la recomen­
dación bíblica: "Hágase todo decente­
mente y con orden" (1 Cor. 14:40).

Abastecimiento de agua, 
DESAGÜE Y CALEFACCIÓN

La canilla para llenar el bautisterio 
debe estar ubicada de tal manera que 
se pueda accionar desde afuera, pero 
que no sea visible desde el salón de 
cultos. La entrada de agua no debe es­
tar muy alta, para que no se escuche el 
ruido del agua al entrar, lo que puede 
ser molesto si el llenado continúa du­
rante una reunión. Cuando esto ya es­
tá mal resuelto, algunos añaden un 
trozo de manguera, para canalizar el 
agua sin que haga ruido.

El desagüe se realizará con una ca­
ñería de 1 1/2 ó 2 pulgadas de diáme­
tro, con salida en la parte más baja del 
piso del bautisterio. Se operará con 
llave exclusa, accionada desde afuera 
del bautisterio, y no con tapón colo­
cado en el piso.

Ilustración 4: Bautisterio con 
dos escaleras de acceso, a 
partir de dos aulas para Es­
cuela Sabática de niños, que 
se comunican mediante un 
pasillo con los grupos sanita­
rios. Estos grupos sanitarios 
sirven también para los asis­
tentes al templo, que pueden 
acceder por una puerta que 
da al exterior. Se trata de un 
templo de dimensiones redu­
cidas, de cien a ciento cin­
cuenta asientos. Cuando hay 
bautismo, se arman los vesti- 
dores con cortinas sujetas 
por ganchos empotrados al 
efecto en las paredes.

Ilustración 5: Bautisterio con 
dos escaleras de acceso, con 
vestuarios y baños exclusi­
vos. Es el caso de un templo 
más grande, que tiene sus 
grupos sanitarios para uso 
del público en general, apar­
te. Se indico dos posibles for­
mas de acceder por las esca­
leras al bautisterio.

En los lugares donde existe cone­
xión de agua corriente, es recomenda­
ble disponer de un tanque de agua de 
reserva, desde el que se pueda asegu­
rar o acelerar el llenado de! bautiste­
rio, en caso necesario.

Para calentar el agua, se pueden 
utilizar calefactores a gas o eléctricos. 
He comprobado que los calefactores 
eléctricos trifásicos sumergibles son 
más efectivos, y su instalación y ope­
ración es menos complicada. Su costo 
también es mucho menor que un ca­
lefón a gas. Es necesario evaluar en ca­
da caso lo que más convenga, según el 
costo del gas y de la energía eléctrica 
en la zona.

En caso de utilizar un calentador 
eléctrico, conviene colocar una línea 
de alimentación eléctrica exclusiva 
desde el tablero general al bautisterio. 
Si se dispone de conexión trifásica, 
tanto mejor; el calefactor se conectará 
mediante un tomacorriente cerca del 
bautisterio. Debería haber una llave 
interruptora antes del tomacorriente, 
para poder cortar la energía eléctrica 
antes de maniobrar con el tomaco­
rriente. Insisto en que esta línea debe­
ría estar independiente del resto de la 
instalación eléctrica desde el tablero 
principal de distribución, para que de 
ninguna manera afecte los circuitos 
de iluminación y amplificación del 
templo. Si el calefactor está armado 
sobre un bastidor de madera, se le co­
locarán pesas para que quede sumer­
gido, y el calentamiento del agua se 
produzca desde el fondo del bautiste­
rio. De esta manera, el agua se calen­
tará en toda su profundidad.

Referencias
1 Una publicación de la Asociación General su­

giere las siguientes medidas como mínimo: profun­
didad de agua. 81 centímetros; largo: 2,13 metros; y 
ancho 1,12 metros. General Conference ofSeventh- 
day Adventista, Planning Church and Church School 
Buildings (Washington, D.C.: Review and Herald 
Publishing Association, 1953), p. 19.

2 Guillermo A. Harrel, Planning Better Church 
Buildings (The Sunday School Board, Southern Bap- 
tist Gonvention, 1970), p. 69
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Reflexiones acerca de la debida articulación entre los aspectos 
prácticos y teológicos de la formación pastoral.

x^ecuerdo bien que, en una reu- 
JKr'nión de pastores, uno de mis 

Ki \ colegas me preguntó, en tono 
de brorn^ cómo es "vivir en la isla de 
los santos" Evidentemente, se estaba 
refiriendo a la facultad de teología 
donde me encontraba trabajando co­
mo profesor, y quería expresar que, en 
su opinión, el seminario teológico no 
tenía ninguna relación con la realidad 
de su trabajo como pastor de iglesia. 
De vez en cuando me he reencontra­
do con el mismo pensamiento. Pare­
ciera que, para algunos, los profesores 

de Teología no tienen parte en la mi­
sión de la iglesia.

¿Son los seminarios teológicos 
realmente "islas de los santos", ale­
jadas del continente eclesiástico 
donde se produce el crecimiento de 
la iglesia? ¿Están los académicos 
preocupados por investigaciones 
teológicas en la estratosfera, en vez 
de responder a los desafíos que pre­
senta una iglesia en explosión de 
crecimiento numérico?

Históricamente, se ha observado 
en otras denominaciones que cuando 

los seminarios teológicos se distan­
cian de sus cuerpos constitutivos, 
pierden su sentido de misión y se 
vuelven centros de formación acade- 
micista que ni siquiera preservan la 
más mínima orientación religiosa.1 
Aunque este peligro parece ser algo re­
moto para nuestra realidad en Suda- 
mérica, cualquier brecha que se pueda 
abrir entre la iglesia y sus centros de 
formación teológica necesita atención 
inmediata. En las siguientes líneas, 
quiero destacar brevemente algunos 
puntos de contacto entre el seminario 
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teológico y la iglesia, que demuestran 
cuán esencial es una colaboración ar­
moniosa entre las dos entidades, para 
terminar la obra de Dios en la tierra.

Estudiar teología
En su filosofía, el Seminario Ad­

ventista Latinoamericano de Teología 
(SALT) siempre se ha orientado hacia 
la iglesia, destacando el concepto de 
seminario en misión y el compromiso 
de formar dirigentes eclesiásticos pre­
parados para afrontar las necesidades 
de la iglesia.2 Los desafíos cambiantes 
del siglo XXI requieren una retroali- 
mentación permanente entre pasto­
res, administradores eclesiásticos y 
profesores de Teología en la adapta­
ción del plan de estudios a las necesi­
dades actuales.

En su libro The Ideal Seminary [El 
seminario ideal], Carnegie Calian, 
presidente de un seminario evangéli­
co conservador de los Estados Unidos, 
propone un plan de estudios basado 
en el concepto del perdón, enfatizan­
do la necesidad urgente de formar a 
los futuros pastores tanto espiritual 
como académicamente.3

Tal desafío se encuentra de alguna 
manera, también, en las palabras de 
amonestación del Pr. Jan Paulsen diri­
gidas a profesores de Teología en una 
reunión mundial en 2003: "Su iglesia 
les dice: Ellos [los estudiantes] son 
nuestros jóvenes antes de que lleguen 
a ustedes. No los conviertan en ex­
tranjeros antes de devolvérnoslos".4 Se 
están modificando los planes de estu­
dio en esa dirección, y se ven propues­
tas de asignaturas con nombres tales 
como "Formación Espiritual", "Minis­
terio de Oración" o "Discipulado". Es­
tas nuevas asignaturas contribuyen, 
junto con las asignaturas tradiciona­
les, a la formación integral de los fu­
turos pastores, que salen de los semi­
narios con amor hacia los pecadores, 
porque tienen un conocimiento expe­
rimental del perdón de Cristo en sus 
propias vidas.

Enseñar teología
Lina de las presuposiciones de la 

observación que me hizo mi amigo 
pastor ya mencionado, es que los pro­
fesores de Teología se han desconecta­

Formación teológica

do de la realidad del distrito pastoral 
y desconocen las verdaderas necesida­
des de la iglesia. Sin embargo, el pro­
fesor de Teología, en primer lugar, es y 
debe ser un pastor; cualquier título 
académico adquirido después de su 
formación pastoral solamente sirve 
para prepararlo mejor en función de 
su ministerio de la enseñanza, que es 
uno de los ministerios pastorales (Efe. 
4:11, 12). No es un pastor de segunda 
línea o de calidad inferior, sino que 
está ocupado en un aspecto impor­
tante del avance de la obra, que le fue 
confiado por la administración de la 
iglesia: la formación de los futuros 
ministros. Entonces, está tan involu­
crado en la obra como el evangelista 
que dedica una buena parte de su 
tiempo a las campañas de evangeliza- 
ción, o el administrador que está ocu­
pado en dirigir y planificar el avance 
de la iglesia o el director de un depar­
tamento que promociona los progra­
mas de la iglesia, o el pastor de distri­
to que predica, evangeliza, enseña y 
administra en sus iglesias.

El profesor de Teología ejerce su 
ministerio porque la iglesia ha reco­
nocido en él un don especial para la 
comunicación del conocimiento y, en 
muchos casos, es la misma iglesia la 
que financió su formación académica 
de posgrado.

Existe una preocupación en el ám­
bito mundial, especialmente en otras 
latitudes, en el sentido de que el aula 
se usa como plataforma para presen­
tar inquietudes doctrinales personales 
del profesor, ignorando los procedi­
mientos y los organismos o los espa­
cios establecidos por la iglesia para la 
discusión y el estudio de sus creen­
cias. Estas tendencias han creado una 
cierta desconfianza entre la adminis­
tración de la iglesia y los seminarios, y 
aunque no tengamos este tipo de pro­
blemas doctrinales en los seminarios 
de nuestras latitudes más conservado­
ras, éste es el momento para pensar en 
la prevención de semejantes situacio­
nes. Una de las maneras más efectivas 
es el cultivo de nexos importantes en­
tre la administración eclesiástica y los 
profesores de Teología. Esto puede 
darse por medio de la participación 

frecuente de los profesores en el pro­
ceso eclesiástico, en la forma de cam­
pañas de evangelización, Revives, se­
minarios de capacitación pastoral y 
para miembros de iglesia. Por otro la­
do, se recomendaría la participación 
de los administradores en los procedi­
mientos de las facultades de Teología, 
a través de seminarios dictados a los 
alumnos de Teología, revisiones de 
planes de estudio, evaluaciones de 
alumnos a lo largo de la carrera.

Investigar teología
Un presidente de una Asociación 

metropolitana que está en rápido cre­
cimiento manifestó, poco tiempo 
atrás, que siente la necesidad de una 
inmersión más profunda de sus pas­
tores en el campo de investigación. 
Por eso, los suscribió a una revista 
erudita publicada por una de nuestras 
facultades de Teología; un paso muy 
positivo, porque se enteró de que la 
investigación teológica realmente de­
bería constituir el respaldo y el apoyo 
teórico del trabajo pastoral, la muni­
ción que alimenta las armas de quie­
nes están en la primera línea del gran 
conflicto por las almas.

Para muchos pastores, el tema de 
la investigación no trae buenos re­
cuerdos, y la descartan como un re­
quisito incómodo de sus días pasados 
de estudio, olvidándose de que un 
pastor que no investiga está destinado 
al estancamiento profesional y espiri­
tual. Sin embargo, la investigación 
teológica no es un ejercicio académi­
co realizado por algunos eruditos des­
conectados, entre libros empolvados, 
en una torre de marfil, sino la búsque­
da de respuestas a preguntas actuales, 
problemas urgentes, e inquietudes 
que surgen y amenazan el avance de 
la obra. Se necesita que alguien se for­
mule estas preguntas, y debería ser la 
iglesia en todos sus niveles la que se 
vuelque al seminario como a una 
consultora, encargando y sugiriendo 
líneas de investigación que tengan 
que ser respondidas por las facultades 
de Teología.

Como las necesidades son múlti­
ples, se requieren especialistas en to­
das las áreas de la investigación teoló-
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gica (bíblica, sistemática, histórica, 
aplicada), que aprendan a trabajar de 
manera multidisciplinaria en los se­
minarios, para satisfacer las inquietu­
des de la iglesia y para difundir los re­
sultados entre su feligresía.

Al presentar un tema acerca de 
hermenéutica e interpretación bíblica 
en un congreso de ancianos, recuerdo 
bien el hambre intelectual con que los 
hermanos devoraron la información 
presentada, y su agradecimiento pro­
fundo por cada material publicado al 
respecto, que pudieron llevar consigo 
a sus iglesias para enriquecer su mi­
nisterio allí. La investigación no pu­
blicada se vuelve realmente un ejerci­
cio heurístico, y debemos promover la 
publicación y la difusión de los mate­
riales de investigación.

Lamentablemente, se ha creado 
una falsa dicotomía entre la investiga­
ción teológica y la misión de la igle­
sia, que se ha extendido a una tensión 
entre la teología bíblica-sistemática y 
la teología aplicada. Las dos son rele­
vantes e indispensables: mientras una 
crea el fundamento seguro de nuestra 
fe, la otra construye el edificio sobre 
ese fundamento, añadiendo piedras 
vivientes con cada persona bautizada 
en Cristo.

Por la gracia de Dios, la consagra­
ción de los dirigentes y la dedicación 
de los miembros, la iglesia de Suda- 
mérica ha contribuido al crecimiento 
de la obra en el ámbito mundial con 
un incremento estadístico impresio­
nante, y seguimos con el mismo entu­
siasmo misionero que ha caracteriza­
do esta parte de la viña del Señor. Pe­
ro también existe una necesidad ur­
gente de escuchar también una voz 
teológica conservadora desde América 
Latina, para contribuir a enfrentar los 
desafíos doctrinales que están afec­
tando a nuestra iglesia en otras partes 
del mundo. El crecimiento numérico 
tiene que estar acompañado por una 
profundización en la preparación teo­
lógica de la iglesia. El concepto de que 
la investigación teológica es opcional, 
un lujo presupuestario o un desvío de 
la misión de la iglesia no responde a 
la realidad que estamos viviendo, co­
mo iglesia, al final de los tiempos.
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Predicar teología
Se podría afirmar que, efectiva­

mente, la teología se estudia, se ense­
ña y se investiga; pero que no se pre­
dica. Sin embargo, si volvemos al sen­
tido original del término compuesto 
"teología", que es "palabra o estudio 
acerca de Dios", no queda otra opción 
que predicarla. La facultad de Teolo­
gía tiene que participar activamente 
-no sólo de manera indirecta a través 
de la formación de los futuros minis­
tros- en la misión de la iglesia, que es 
predicar el evangelio para la salvación 
de las personas: eso posiblemente sea 
la prevención más efectiva de un ale­
jamiento entre el seminario y la igle­
sia. Una de las fortalezas más grandes 
de los seminarios adventistas de Suda- 
mérica es el énfasis en el aspecto prác­
tico de la formación pastoral; es decir, 
la inmersión de los estudiantes desde 
el primer momento en el trabajo pas­
toral, durante el fin de semana y en el 
tiempo fuera de las clases, a través de 
residencias pastorales, evangelización 
y venta de publicaciones.

En una de las facultades de Teolo­
gía donde tuve el privilegio de traba­
jar, se hizo un seguimiento estadístico 
de las actividades pastorales realiza­
das por los estudiantes durante un 
año, y se comprobó que habían parti­
cipado directa o indirectamente en la 
ganancia de 836 personas bautizadas 
en la IASD durante ese periodo.

Las facultades de Teología pueden 
y deben ser un instrumento poderoso 
de la misión en las manos de la admi­
nistración de la iglesia, apoyando a lo 
largo del año y en momentos clave 
con todos sus recursos humanos 
-profesores y estudiantes- los progra­
mas evangelizadores de la iglesia. 
Además, podrían funcionar como 
campos misioneros, sirviendo a las 
comunidades eclesiásticas alrededor 
de ellas, donde se desarrollan, imple- 
mentan y prueban nuevos programas 
de evangelización.

“Avanzad unidos”
En varias oportunidades, Elena de 

White reiteró un mensaje que había es­
cuchado repetidamente de labios de su 
ángel acompañante. Es un mensaje de 
unidad, para trabajar de manera uná-
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nime en todos los niveles de la obra. 
Ese es también el mensaje que procura 
transmitir el presente artículo.

En ocasión del congreso de la Aso­
ciación General de 1901, que introdu­
jo cambios de suma importancia en la 
estructura eclesiástica de nuestra igle­
sia, Elena de White se dirigió a los de­
legados en los siguientes términos: 
"Cuando acudimos al Señor con una 
mente humilde, y buscamos unimos 
tan estrechamente y tan rápidamente 
como podemos, el Dios del cielo co­
loca su aprobación sobre nuestra 
obra". Y remarcó: "Parece que en esta 
reunión hay un esfuerzo por avanzar 
en forma armónica. Éste es el mensa­
je que en los últimos cincuenta años 
he escuchado de las huestes angélicas: 
Avanzad unidos, avanzad unidos'. 
Tratemos de hacer esto. Cuando en el 
espíritu de Jesús procuremos avanzar 
unidos, dejando de lado nuestro yo, 
descubriremos que entrará el Espíritu 
Santo y la bendición de Dios descen­
derá sobre nosotros"5
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del conocimiento bíblico, a la investigación perso­
nal, al enriquecimiento cultural y a la participación 
en los planes de evangelización de su sustentadora, 
la IASD* (Seminario Adventista Latinoamericano 
de Teología, Reglamento Interno, 4 a edición (Brasilia: 
División Sudamericana, 1988), p. 2).

’ Camegie Samuel Calían, The Ideal Seminary 
(Louisville, KY: Westminster John Knox Press, 
2002), pp. 45-47.

* Véase: http://www.adventist.org/news/da- 
ta/2003/06/1058270156/index.html.e n; accedido 
12/02/2004.

’ Elena G. de White, General Conference Bulletin 
(10 de abril de 1901), p. 182.
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Licenciado en Teología, Filosofía y 
Educación,y magíster en Teología, es 
profesor de la Facultad de Teología de 
la Universidad Adventista del Plata, Li­
bertador San Martín, Rep. Argentina.

El hogar es el campo de trabajo más importante del pastor. Allí desarrolla las 
cualidades de un verdadero líder espiritual.

. un hech° doloroso que al- 
* ¡h* gunos familiares de pastores, 

MLur ancianos y otros líderes a ve­
ces abandonen la iglesia. De esto no 
hablamos abiertamente; lo hacemos 
en forma velada. Preferimos hablar 
de metas, triunfos y realizaciones, no 
de reveses y derrotas. Pero el proble­
ma existe, y el silencio puede signifi­
car que no estamos buscando solu­
ciones que le podrían poner fin a la 
situación.

Como pastor de jóvenes desde ha­
ce ya 18 años, he aprendido algunas 
lecciones vitales con respecto a cómo 
funcionan las familias de la iglesia.

Trabajo con hijos; por eso, me quiero 
dirigir a los padres. Hay algunos inte­
rrogantes que nos debemos plantear, 
aunque sean incómodos: ¿De que va­
le tratar de salvar a otros si perdemos 
a los miembros de nuestra propia fa­
milia? ¿Qué sentido tiene intentar lle­
var paz a los demás, cuando nosotros 
carecemos de ella? ¿De qué vale que 
otros conozcan el amor de Dios, si los 
nuestros no lo experimentan?

El amor comienza en casa; y esto 
es dramáticamente cierto en la vida 
de los que han sido llamados para lle­
var el evangelio a otros y encargarse 
de los negocios del Señor.

¿Por qué se producen esas pérdidas?
Son muchas las causas por las 

que algunos llevan a los extraños a 
Dios, mientras que pierden a los 
miembros de sus familias. Éstas son 
algunas de ellas:

No se entiende bien la misión. Si el 
pastor no entiende que la evangeliza- 
ción comienza en "Jerusalén", tarde o 
temprano perderá a sus hijos. "Jerusa­
lén" es nuestro hogar; nuestro primer 
campo misionero. No estamos en 
condiciones de ir a otra parte si los 
nuestros no conocen al Señor. Sólo 
después de conquistar "Jerusalén", 
podremos ir a "Judea".
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Rigidez legalista. Algunos padres 
enfatizan las normas, aparte de Cris­
to. Creen en la justificación por la fe, 
pero actúan como si fueran salvos por 
las obras. O presentan a un Cristo re- 
criminador, a quien los hijos no lo­
gran amar. Por eso, sólo encuentran 
frustración y derrota.

Mala distribución del tiempo. Todos 
disponemos de 24 horas al día. El 
problema no es el tiempo, sino qué 
hacemos con él. Si no entendemos 
que la familia debe ocupar el primer 
lugar, no importa cuánto tiempo le 
dediquemos a la iglesia, el amor de 
los hijos por Jesús no se desarrollará 
como nos gustaría.

Una vida devocional deficiente. Mu­
chos dirigentes, ocupados en innume­
rables tareas, descuidan la vida devo­
cional de la familia. La máxima que 
dice: "La familia que ora unida per­
manece unida" sigue siendo una gran 
verdad, y evita la debilidad espiritual 
y la apostasía.

La crítica. Cuando criticamos a los 
dirigentes o a los miembros de la igle­
sia, el mensaje que presentamos a 
nuestros hijos es que no vale la pena 
pertenecer a una comunidad com­
puesta por esas personas.

Es importantísimo que responda­
mos estas preguntas: ¿Cuánto tiempo 
dedico a mi familia? Nadie debe estar 
tan ocupado que no tenga tiempo pa­
ra su esposa y sus hijos. ¿Qué ven mis 
hijos en mí cuando estoy en casa? No 
podemos hablar del amor de Dios 
desde el púlpito, y ser déspotas, auto­
ritarios y desconsiderados en el hogar. 
¿Qué piensa mi familia del liderazgo 
que ejerzo? Si no creen en nosotros 
como líderes, algo anda mal. ¿Cuáles 
son las prioridades de mi vida? Tratar 
de salvar a los perdidos es una tarea 
noble, pero no es raro que eso se ha­
ga por motivos egoístas: querer salvar 
a los demás pensando en alguna re­
compensa terrenal, con desconoci­
miento de la santidad de la misión.

¿Qué se puede hacer?
Entender en qué consiste la misión y 

vivir de acuerdo con ello. Mi primera 
iglesia es mi familia: un hogar estable, 

con hijos que aman a Dios, es el me­
jor sermón. "Es en el hogar donde de­
be comenzar la verdadera obra. La 
mayor responsabilidad descansa so­
bre los que tienen la misión de educar 
a los jóvenes, de formar su carácter".1

Referencias
’ Elena G. de White, Conducción del niño, p. 

383.
3 Elena G. de White, La historia de la redención, 

p. 333.
1 Elena G. de White, Mensajes selectos, t. 1, p. 

454.
4 Elena G. de White, Patriarcas y profetas, pp. 

139, 140.
5 Elena G. de White, El hogar adventista, p. 400.

Coherencia con el evangelio. Nuestra 
vida es el discurso más poderoso que 
pueden oír nuestros hijos. "La in­
fluencia espontánea e inconsciente de 
una vida santa es el sermón más con­
vincente que se puede predicar en fa­
vor del cristianismo. Los argumentos, 
aunque sean incontestables, pueden 
provocar sólo oposición; pero un 
ejemplo piadoso tiene un poder que 
es imposible resistir del todo".2 3 4 5

Conversión a Cristo. Creo, honesta­
mente, que muchos pastores necesi­
tan convertirse de verdad al evangelio. 
Deben aprender que Jesús estableció 
la diferencia que existe entre las con­
ductas propias de la flaqueza humana 
y los actos deliberados. Debemos tra­
tar a nuestros hijos como Cristo trata 
a su iglesia. Si el concepto que se tie­
ne del evangelio es rígido, tarde o 
temprano los hijos lo abandonarán. 
"Se ha pensado que una religión lega­
lista es la religión adecuada para este 
tiempo. Pero es un error. El reproche 
de Cristo a los fariseos es aplicable a 
los que han perdido su primer amor 
en su corazón. Una religión fría y le­
galista nunca puede conducir a las al­
mas a Cristo, pues es una religión sin 
amor y sin Cristo"?

Hay que redimir el tiempo. Las 
prioridades nos delatan. Para el cris­
tiano, las prioridades son: Dios, su 
cónyuge, sus hijos y su trabajo. Si la 
esposa y los hijos no saben que son, 
después de Dios, lo más importante 
para el pastor, no hay duda de que 
éste fracasará como padre y como lí­
der espiritual.

La devoción en familia. Es tan im­
portante hacer el culto en familia co­
mo vivirlo. Nuestros hijos nos deben 
ver alabando a Dios y estudiando su 
Palabra. "En muchos hogares, se des­
cuida la oración. Los padres creen que 
no disponen de tiempo para el culto 
matutino o vespertino. [...] Salen a 
trabajar como va el buey o el caballo, 

sin dedicar un solo pensamiento a 
Dios o al cielo. [...] aprecian las gran­
des bondades del Señor muy poco 
más que las bestias que perecen"?

Eliminar la crítica. A veces, nos olvi­
damos de que tendremos que dar 
cuenta a Dios de toda palabra ociosa. 
De nuestros labios sólo deben emanar 
expresiones de gratitud. Debemos con­
fiar en Dios y entender que él cuida de 
su iglesia. "El espíritu de crítica y cen­
sura no debiera hallar cabida en el ho­
gar. La paz de éste es demasiado sagra­
da para ser mancillada por ese espíritu. 
Pero ¡cuán a menudo, cuando están 
sentados para comer, los miembros de 
la familia hacen circular un plato de 
crítica, censura y escándalo!. Si Cristo 
viniese hoy, ¿no hallaría muchas fami­
lias que profesan ser cristianas culti­
vando el espíritu de crítica y crueldad? 
Los miembros de tales familias no es­
tán listos para unirse con la familia de 
celestial"?

La medida de un líder
La salvación de nuestras familias es 

el intenso deseo del Señor que nos lla­
mó. El enemigo procura lo contrario, y 
reúne todos sus esfuerzos para conse­
guir sus propósitos de destrucción.

De rodillas ganaremos nuestras 
familias para Dios; con amor, no con 
azotes, conduciremos nuestros hijos 
al cielo. El líder que descuida su ho­
gar no está capacitado para dirigir la 
iglesia, no importa qué talentos na­
turales posea, mucho menos los bue­
nos resultados que pueda obtener en 
su trabajo.

Debemos tomar más en serio el he­
cho de que Pablo es contundente al 
afirmar que el guía del pueblo de Dios 
que no administra bien su casa, tam­
poco está en condiciones de adminis­
trar adecuadamente la iglesia, no im­
porta en qué sector de ella actúe,
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Miroslav Kis

Doctor en Teología. Profesor 
de Ética en la Facultad de Teo­
logía de la Universidad An­
drews, Berrien Springs, Michi­
gan, Estados Unidos.

Los caminos que conducen al divorcio, y cómo evitarlos.
■ R ......

X
os pastores experimentan las 
mismas causas de conflictos 
conyugales que perturban a los 
demás hombres. Pero, debido al ca­

rácter especial de su trabajo, algunas 
de esas causas son específicas y más 
complejas. En este artículo, primero 
nos referiremos a las causas de la in­
fidelidad conyugal en general, y des­
pués, abordaremos las razones espe­
cíficas de los conflictos conyugales 

de los pastores.
El estrés y el agotamiento son las 

causas que más se mencionan para 
explicar la infidelidad en el matrimo­
nio. La falta de tiempo y de disposi­
ción impide la satisfacción sexual y 
la intimidad, lo que da como resulta­
do el debilitamiento del dominio 
propio.

La dificultad para relacionarse es 
otra razón que se esgrime. Eso signifi- 

El estrés y el agotamiento son 
las causas que más se mencio­
nan para explicar la infideli­
dad en el matrimonio. La falta 
de tiempo y de disposición im­
pide la satisfacción sexual y la 
intimidad, lo que da como re­
sultado el debilitamiento del 
dominio propio.

Ética Ministerio Adventista Página 27



Una revista para pastores

ca que faltan la exclusividad, la per­
manencia y la devoción necesarias en 
el matrimonio, por parte de uno o de 
ambos cónyuges. La inmadurez emo­
cional, la inseguridad financiera y la 
actitud irresponsable hacia la vida 
minan el terreno matrimonial.

Las fantasías y los vicios sexuales co­
rroen los lazos conyugales. Nos preo­
cupa profundamente la adicción a la 
pornografía que se manifiesta en al­
gunos, en la que un socio imaginario, 
joven y atractivo, oscurece la relación 
verdadera.

La aridez espiritual disminuye la re­
sistencia a las tentaciones. La respues­
ta de José a la esposa de Potifar es re­
veladora (Gén. 39:9). Sólo en el con­
texto de una íntima comunión con 
Dios se podrá discernir lo pecamino­
so de los desvíos sexuales.

La imprudencia. Disfrazada de con­
fianza propia o negación, la impru­
dencia también es causante de trage­
dias conyugales. Muchos piensan: 
"Esto nunca me va a suceder a mí", o 
"¿Cuál es el problema con mantener 
una amistad sincera?" El hecho es que 
ningún pastor está libre de problemas 
sexuales.1

La vulnerabilidad.2 Atender, admi­
rar y acercarse a alguien del sexo 
opuesto pueden ser verdaderas tram­
pas. La persona no se da cuenta de su 
debilidad hasta que cae entrampado 
en ellas.

Las crisis existenciales nos llevan a 
la conclusión de que muchos de 
nuestros sueños y esperanzas jamás se 
realizarán. Preguntas como: "¿Es jus­
to esto?" "¿No tiene la vida nada más 
para ofrecerme?" son los clamores si­
lenciosos de la desesperación. Y mu­
chos, en esas circunstancias, caen en 
la tentación de intentar compensar 
esa "pérdida" con relaciones ilícitas.

Pamela Cooper-White añade otras 
causas, entre las cuales están "una ba­
ja estima propia, sostener valores ex­
cesivamente tradicionales, cubiertos 
por una retórica liberal acerca del pa­
pel de los hombres y las mujeres, un 
pobre control de los impulsos, la sen­
sación de que se está 'por encima de 
la ley' y otras trampas narcisistas; difi­

cultad para asumir la responsabilidad 
por los errores cometidos y una for­
ma equivocada de relacionarse con el 
sexo opuesto".3

Las razones por las que se cae
Con la palabra "razones" nos que­

remos referir a una explicación o al­
gún motivo que pueda estar detrás de 
una acción. Por ejemplo, el estrés es 
una de las causas principales de pro­
blemas morales. Pero las razones que 
nos explican por qué finalmente el 
adulterio alcanza a los pastores pue­
den ser muchas. A continuación, nos 
referiremos a algunas de ellas:

El pastor, como cualquiera, ne­
cesita sentir que tiene éxito. El 
éxito en el ministerio no se de­
bería medir de acuerdo con 
patrones humanos; porque el 
pastor, especialmente cuando 
es de mediana edad, siempre 
está luchando para sentir que 
está obrando bien [...].

Las expectativas irreales pueden fi­
gurar entre las principales razones del 
estrés pastoral.4 Las muchas tareas que 
debe llevar a cabo el pastor a cual­
quier hora del día, sumado a la canti­
dad de gente que debe atender, nos 
piden un momento de reflexión. El 
pastor está siempre "más allá de sus 
propias posibilidades".5 Predicacio­
nes, estudios bíblicos, cursos de capa­
citación, vida social dentro y fuera de 
la iglesia, elaboración de proyectos y 
su apoyo posterior, atender a los jóve­
nes, a los ancianos, a los adultos de 
edad mediana, etc., etc.

Hace poco, oí el caso de un pastor, 
víctima del adulterio de su esposa. 
"Yo era un 'superpastor' -dijo-, y des­
cuidé mis deberes de esposo. Pero, 
¿qué podía hacer? Imagine usted una 
actividad ministerial regular: cada di­
rector de departamento nos carga con 
proyectos y nos exige que los promo­
vamos. Además, hay que elevar infor­
mes, y se nos insta a alcanzar diversos 
blancos con la mira puesta en el pró­
ximo congreso. Constantemente me 

tenía que superar".
Mientras lo oía, no pude evitar ha­

cerme una intrigante pregunta: ¿Por 
qué algunos de nuestros dirigentes no 
son más equilibrados? Es cierto que el 
trabajo intenso es una virtud, pero el 
trabajo excesivo es un vicio. "Mien­
tras más estresada esté, menos buen 
juicio tiene la persona". El pastor no 
se da cuenta de que su familia se está 
deteriorando hasta que es demasiado 
tarde.6 Heather Bryce presenta, a su 
vez, una lista de otros factores que 
forman parte de los que son estresan­
tes y que son consecuencia de expec­
tativas irreales.

"Ingresos insuficientes. Esta situa­
ción puede provocar problemas en el 
hogar. Puede suscitar dudas acerca del 
cuidado de Dios, o puede impulsar a 
la esposa a buscar trabajo fuera de la 
casa, con el consiguiente distancia- 
miento de la pareja.

"Falta de definición de qué es el éxi­
to. Ésta es una causa de problemas fu­
turos. El pastor, como cualquiera, ne­
cesita sentir que tiene éxito. El éxito 
en el ministerio no se debería medir 
de acuerdo con patrones humanos; 
porque el pastor, especialmente cuan­
do es de mediana edad, siempre está 
luchando para sentir que está obran­
do bien [...].

"El pastor debe saber guardar secre­
tos. Ésta es una actitud profesional. Se 
podría manifestar en una conversa­
ción como ésta, entre el pastor y su 
esposa:

-¿Con quién hablaste hoy, que­
rido?

-Bueno, con gente con proble­
mas, como de costumbre.

-¿Quién, por ejemplo?
-Es mejor que no lo sepas, ¿está 

bien?
Para no parecer celosa, curiosa o 

enojada, la esposa del pastor lo debe 
dejar hacer su trabajo casi sin prestar­
le atención".7

Modelos pobres o inexistentes. Los 
cónyuges que se desarrollaron en el 
seno de familias con un solo padre, o 
sin padres, carecieron en el hogar de 
sanos modelos masculino y femeni­
no. Lo mismo ocurre con los que pro­
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vienen de familias desarticuladas o en 
las que ha habido abuso.

La incapacidad para conciliar las de­
mandas del ministerio con la vida conyu­
gal. Esto va más allá de una pobre es­
cala de valores. Por ejemplo, el con­
cepto de objeto sexual que tienen la 
mujer y el sexo en la cultura secular, 
no tiene cabida en el matrimonio del 
pastor. Me ha tocado aconsejar a gen­
te que no consigue manejar la tensión 
que existe entre su bajo concepto de la 
sexualidad y la pureza moral.

Los traumas pasados no resueltos. Es­
tas situaciones producen debilidades 
y sensibilidades psicológicas de las 
que la persona no es consciente hasta 
que la ataca la tentación. Entre ellos, 
están los recuerdos de los abusos que 
se sufrieron, las experiencias negativas 
con el sexo opuesto o el divorcio de 
los padres. En momentos de aparente 
fracaso o de injusticias en la vida pro­
fesional, esos recuerdos pueden resur­
gir. Al no querer compartirlos con su 
esposa o con un amigo de confianza, 
el pastor trata de conservarlos dentro 
de sí, hasta que un día se los revela pe­
ligrosamente a una secretaria que con­
sidera leal.

El abuso de poder. Las personas po­
derosas fascinan al sexo opuesto. El 
pastor, de alguna manera, está en el 
centro de la atención, y ejerce lideraz­
go sobre hombres y mujeres.8 El abuso 
de ese poder se manifiesta cuando co­
mienza a usar las prerrogativas que le 
otorga su cargo con el fin de obtener 
ventajas y satisfacer necesidades per­
sonales, especialmente las que tienen 
que ver con el matrimonio. Ese abuso 
de poder le da pie para emplear su in­
fluencia con el fin de iniciar una rela­
ción secreta, aprovechando la infor­
mación confidencial de que dispone 
acerca de esa persona. También puede 
lograr el silencio de su víctima, infun­
diéndole temor al descrédito. Final­
mente, se da sí mismo el "derecho" de 
concederse algunas escapadas "ino­
centes", como si estuviera por "enci­
ma de la ley".9

Karen Lebacqz comenta: "El hecho 
de que el poder profesional sea legíti­
mo y esté institucionalizado, nos ha 
impedido apreciar su verdadera im­

portancia. Precisamente porque es le­
gítimo -porque dispone de autori­
dad-, nos olvidamos de que hay una 
diferencia de poder entre el profesio­
nal y su cliente. También nos olvida­
mos de que se trata de un poder que 
muy difícilmente podría alcanzar el 
cliente. La vulnerabilidad de éste fren­
te al profesional es diferente de la que 
podría existir entre amigos: el profe­
sional no sólo puede perjudicar mis 
sentimientos, sino también dispone 
de un poder legítimo e institucionali­
zado para modificar profunda y signi­
ficativamente mi vida".10

La confianza. Cuando se hace cargo 
de una iglesia, el pastor recibe la de­
mostración de la confianza de la gen­
te. Cundo yo era un pastor joven, me 
acostumbré a que muchos hermanos 
ancianos requirieran mi consejo en 
asuntos propios de su edad. Esto quie­
re decir que sobre mis hombros repo­
saba la confianza propia de la función 
pastoral, sumada a la que había cons­
truido mi antecesor; y yo tenía que pa­
recer confiable. Una persona del sexo 
opuesto muy pocas veces hablará con 
alguien acerca de temas confidencia­
les y personales como lo hace con el 
pastor.

Éstas son algunas de las causas que 
se han observado, y las razones que 
pueden explicar un adulterio. Hay 
otro ángulo de análisis que necesita­
mos abordar, a saber, cómo se produ­
ce una infidelidad.

Rumbo al abismo
Las infidelidades sexuales no ocu­

rren por casualidad, no son inevita­
bles ni se pueden acreditar sólo a la 
biología. Algunas fatalidades son el 
fruto de condicionamientos culturales 
largamente acariciados, y otras son el 
resultado de la idea de que lo biológi­
co dirige la conducta sexual de hom­
bres y mujeres/ Pero, detrás de la ma­
yor parte de los actos inmorales, si no 
de todos, existe un contexto del que la 
conducta es sólo el producto. Las cau­
sas concuerdan con algunos efectos. 
Incluso cuando los dos actores se sor­
prenden con lo que sucedió, una in­
vestigación más profunda pondrá al 
descubierto el hecho de que ha habi-

___________ Una revista para pastores 

do una especie de "flirteo con el ene­
migo": una infidelidad sexual es muy 
probablemente el punto final de un 
largo viaje descendente.

Otra característica de este pecado 
es que los primeros pasos de la trayec­
toria son muy sutiles e inocentes. Só­
lo después la persona se da cuenta de 
que cayó en la trampa de una relación 
de la que no era fácil salir. Trataremos 
de desenmascarar algunas de esas 
trampas.

Señales confusas. Supongamos que 
yo saludo con un apretón de manos 
a una atractiva señora de la iglesia, y 
ella sigue sosteniendo firmemente 
mis manos entre las suyas por unos 
cuantos segundos más. No tuvo mala 
intención; tal vez estaba distraída o 
bajo la impresión de algo que yo di­
je durante el sermón y que a ella le 
impactó. Pero yo entendí que le agra­
daba estrechar mi mano. La próxima 
vez, ella sonríe y me dice: "¡Hola!" 
Yo percibo en esa palabra una con­
notación intrigante. Le estrecho la 
mano y le digo: "¡Hola!", pero con la 
intención de decirle: "¿Qué tal? ¿Có­
mo te va?"

¡Peligro a la vista! Delante de esto 
se extiende un abismo. Sólo un hilo 
nos separa. Ese hilo se comenzará a 
tejer y, sin damos cuenta, estaremos 
enredados en una tela de araña. Aun­
que el problema esté sólo en mi men­
te, y ella ni siquiera sepa lo que estoy 
pensando, mis reacciones pueden ins­
talar algunas ¡deas en su mente. Y, si 
eso sucediera, justamente cuando ella 
estuviere estresada y yo luchando con 
mis problemas, los riesgos serían muy 
altos.

La trampa de la fealdad. Suponga­
mos que acabo de llegar a una nueva 
iglesia. Por primera vez contemplo los 
rostros de los miembros de esta con­
gregación. Y me pregunto: "¿Quién 
me apoyará? ¿Qué problemas existen? 
¿Quiénes están al margen? ¿Quiénes 
están sufriendo?" Pero también los 
contemplo con ojos de hombre. Veo 
ancianos, niños, hombres, mujeres, 
jóvenes. Algunos de los rostros feme­
ninos son atractivos. Comprendo lo 
que está pasando dentro de mí y con­
fieso en oración: "Crea en mí, oh
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Dios, un corazón limpio, y renueva 
un espíritu recto dentro de mí" (Sal. 
51:10). Decido ser cuidadoso y pru­
dente, pero también agradable con 
todos.

Ésa es la decisión correcta. Cuan­
do se convierte en hábito, es una gran 
aliada. "La posibilidad de caer en pe­
cados sexuales comienza con la atrac­
ción"* 1 2 * 4 5 6 7 * * * 11 12 Pero, ¿qué decir de las herma­
nas que no están consideradas como 
atractivas? Muchos casos de adulterio 
tienen que ver con este grupo de her­
manas en Cristo, porque, como tene­
mos la guardia baja, nos volvemos 
vulnerables a la tentación.
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No hay nada que nos pueda 
inducir a malograr nuestro 
matrimonio, fuera de la super­
ficialidad y la debilidad de 
nuestra comunión con Dios. 
La participación del Señor en 
nuestra fidelidad conyugal es 
absoluta.

La trampa de las relaciones ilícitas. 
Nos encontramos frente a algo que 
nos induce al error. Al principio, las 
consecuencias inmediatas no parecen 
ser tan malas. Es extraño cómo una re­
lación ilícita parece mejorar las cosas 
para ambos amigos. La vida con los 
respectivos cónyuges cobra nuevo im­
pulso, los sermones parecen apropia­
dos y oportunos. Incluso los que se re­
fieren a relaciones prohibidas parecen 
convincentes. El nivel de energía se 
mantiene sorprendentemente alto. 
"¿Cómo podría alguien considerar pe­
caminosa una simple amistad con 
otra mujer?"13

La trampa del alma gemela. "¡Fun­
cionamos de maravilla! Ella me en­
tiende como nadie. ¿Qué tiene de ma­
lo que alguien lleve las cargas de otro? 
(GáL 6:2). Ella es como mi alma ge­
mela". Si usted llegó hasta aquí, no dé 
un paso más. ¡Deténgase ahora mis­
mo! La única alma gemela de un es­
poso es su esposa, y nadie más.

La trampa de la familiaridad. "La co­
nozco desde que era niña -dirá al­
guien-; podría ser mi hija.

"Me gusta renovar esta antigua 
amistad, y recordar los buenos tiem­
pos que pasamos cuando nuestras dos 
familias vivían juntas. Ella siempre ha 
sido encantadora, y no nos veíamos 
desde que estaba en la primaria. No 
hay nada de romántico entre esta chi­
ca y este viejo"

¡Deténgase! Ella ya no es una ni­
ña. Si alguna vez usted la tomó en 
brazos y le acarició el cabello, ahora 
las cosas son totalmente diferentes. 
Las mujeres jóvenes se pueden sentir 
atraídas por hombres maduros y de 
buena situación, porque, para ellas, 
ocupan el lugar del padre. Y viceversa.

La causa de las causas
No hay causas finales ni razones 

absolutas que puedan explicar la infi­
delidad matrimonial. Nadie puede 
dar razones incontestables para justi­
ficar el adulterio. La lista de motivos 
que acabamos de dar es sólo ilustrati­
va, y es algo de lo que se ve en la vida 
real. No hay nada que nos pueda in­
ducir a malograr nuestro matrimonio, 
fuera de la superficialidad y la debili­
dad de nuestra comunión con Dios. 
La participación del Señor en nuestra 
fidelidad conyugal es absoluta. Pre­
gúnteles, si no, a Abimelec (Gén. 20), 
a José (Gén. 39:6-12), a Eli (1 Sam. 
2:25) y a David (Sal. 51:4).

Mi esposa es propiedad privada de 
Dios, y yo también lo soy. La única ra­
zón para no violar esa privacidad es el 
sagrado compromiso que contrajimos 
de amarnos hasta que la muerte nos 
separe. Todos los demás seres huma­
nos también son propiedad de Dios. 
Por lo tanto, no nos atrevamos a apro­
piarnos de su sagrada posesión, con 
pretensiones de impunidad.

Dios no capituló frente al adulte­
rio. Él es más poderoso que el impul­
so sexual. Nos puede conducir con se­
guridad gracias a las cicatrices de las 
manos de su I lijo; nos puede proteger 
a pesar de nuestras vulnerabilidades; 
puede curar nuestras heridas y fortale­
cernos contra nuestras debilidades. La 
única verdadera causa que nos puede 
conducir al pecado es el descuido de 
nuestra comunión con el Pastor su­
premo. Ésa es la causa de las causas; 
ésa es la razón de todas las razones.

Medidas preventivas
Lois Mowday Rabey tiene algo que 

decirnos con respecto a la prevención: 
"Si usted se siente vulnerable, reco­
nozca que su juicio puede ser débil. 
Decida vivir de acuerdo con las nor­
mas de la Biblia, no importa cuál sea 
la situación. No se permita, por nin­
gún motivo, racionalizar acerca del 
pecado. Tenga cuidado al tomar deci­
siones. Relaciónese con amigos cris­
tianos comprometidos, que anden ín­
timamente con el Señor, y pídales 
consejo. Disminuya, dentro de lo po­
sible, su carga de trabajo. Conserve lo 
básico: permanezca en la Palabra, me­
dite, ore y esté siempre en compañía 
de creyentes que anden con Dios. No 
dé un solo paso en dirección de una 
relación que lo podría inducir a caer 
en una conducta pecaminosa. Ore por 
protección, discernimiento y tranqui­
lidad. Acérquese al Señor hasta que 
sienta su presencia. Permanezca en él, 
lea respecto de él, hable con él, piense 
en él. Mantenga su atención siempre 
concentrada en Jesús"14 jJik
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medida^

El éxito no es un derecho que podemos reclamar o tratar de conseguir de 
cualquier manera, sin importar los medios.

a idea del éxito ocupa un lugar 
central en la sociedad moderna. 
Quien lo alcanza, tiene prestigio 

y reconocimiento. Para tener éxito, 
millones de personas prueban méto­
dos distintos y recorren caminos dife­
rentes, con lo que transforman el 
mundo globalizado en un verdadero 
campo de batalla. Desde los primeros 
años de su educación formal, el niño 
aprende que la vida es una competen­
cia, donde al que gana se le asigna un 
valor y se descarta a quien pierde.

Para el cristiano, éste es un terre­
no peligroso, plagado de tentaciones 
y trampas. El énfasis desmedido que 
la sociedad otorga a lo material y al 
éxito personal no puede ser ignora­
do fácilmente. Hay muchos que defi­
nen su identidad sobre la base del 
éxito relacionado con la capacidad 
de ganar dinero, y conseguir posesio­
nes y prestigio.

Ante esta realidad, surgen algunas 
preguntas importantes que se deben 
analizar. ¿Determinan realmente esas 
cosas el valor de la gente? ¿Qué entien­
de por éxito la sociedad? ¿De qué ma­
nera los esquemas seculares afectan el 
pensamiento, la vida y el desarrollo de 
la iglesia? ¿Qué enseña la Biblia acerca 
del éxito, y cómo podemos asimilar su 
pensamiento al respecto?

Algunos pueden creer que las co­
sas están bastante claras y que las 
respuestas afloran con facilidad. Pe­

Comportamiento

ro la realidad parece demostrar que, 
a fin de cuentas, las opciones del cre­
yente se reducen a dos: enfrentar de 
manera reflexiva y consciente estos 
desafíos o asimilar inconsciente­
mente el modelo que predomina en 
el medio en que vive.

Todo análisis bíblico de este tema 
debe tomar en consideración el pro­
pósito de Dios para la humanidad; 
esto es, su redención. "Con infinito 
amor y misericordia había sido traza­
do el plan de salvación y se le otorgó 
[al hombre] una vida de prueba. La 
obra de la redención debía restaurar

Tan sólo cuando el egoísmo es­
tá muerto, cuando la lucha por 
la supremacía está desterrada, 
cuando la gratitud llena el co­
razón, y el amor hace fragante 
la vida, tan sólo entonces Cris­
to mora en el alma, y nosotros 
somos reconocidos como obre­
ros juntamente con Dios”.

en el hombre la imagen de su Hace­
dor, devolverlo a la perfección con 
que había sido creado, promover el 
desarrollo del cuerpo, la mente y el 
alma, a fin de que se llevase a cabo el 
propósito divino de su creación".1

Dios y el éxito
Al tener como telón de fondo el 

paradigma divino, tratemos de res­
ponder estas preguntas: ¿Cómo es po­
sible alcanzar el éxito de acuerdo con 
los planes y los propósitos de Dios? 
¿Cuál es la medida del éxito en el Rei­
no del Señor? ¿Cómo se define el éxi­
to, según el Altísimo?

Consideremos primero la impor­
tancia fundamental de la motivación. 
Para Dios, la razón por la cual se hi­
cieron las cosas puede ser más impor­
tante que la acción misma. Eso resul­
ta evidente en el Sermón del Monte 
(Mat. 5-7), en el que Jesús estimuló a 
sus oyentes a buscar una justicia supe­
rior a la de los fariseos; es decir, una 
bondad que brotara del corazón. Des­
pués, señaló: "El hombre bueno, del 
buen tesoro del corazón saca buenas 
cosas; y el hombre malo, del mal te­
soro saca malas cosas" (Mat. 12:35).

"No es la cantidad de trabajo que 
se realiza o los resultados visibles, si­
no el espíritu con el que la obra se 
efectúa lo que le da valor ante Dios. 
[...] Toda vez que se condesciende con 
el orgullo y la complacencia propia, 
la obra se echa a perder [...] Tan sólo 
cuando el egoísmo está muerto, cuan­
do la lucha por la supremacía está 
desterrada, cuando la gratitud llena el 
corazón, y el amor hace fragante la vi­
da, tan sólo entonces Cristo mora en 
el alma, y nosotros somos reconoci­
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dos como obreros juntamente con 
Dios".* 1 2
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Deberíamos preguntamos hones­
tamente: ¿Estoy tratando de estable­
cer mi propio reino o el de Dios? No 
se trata de que nos olvidemos de la 
propia necesidad de bienestar, sino 
de no permitir que esa necesidad se 
convierta en el objetivo final y supre­
mo de la vida.

Junto con la motivación, los mé­
todos que se emplean para conseguir 
esos objetivos adquieren gran impor­
tancia. La cualidad de ser condiciona 
el hacer. "Por sus frutos los conoce­
réis. ¿Acaso se recogen uvas de los es­
pinos, o higos de los abrojos? Así, to­
do buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No 
puede el buen árbol dar malos frutos, 
ni el árbol malo dar frutos buenos. 
Todo árbol que no da buen fruto, es 
cortado y echado al fuego. Así que, 
por sus frutos los conoceréis. No todo 
el que me dice: Señor, Señor, entrará 
en el reino de los cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre que es­
tá en los cielos" (Mat. 7:16-21).

La grandeza del servicio
En la esfera del Reino de Dios, los 

resultados pertenecen al Señor. Ésa es 
la lección que nos enseña la experien­
cia de muchos siervos del Altísimo. 
Moisés aparentemente fracasó, ya que 
no se le permitió entrar en Canaán; y 
los profetas del Antiguo Testamento 
muchas veces experimentaron frustra­
ciones. Incluso Cristo "a lo suyo vino, 
y los suyos no le recibieron" (Juan 
1:11). Como lo sugiere George R. 
Knight, si evaluamos la obra de Cris­
to según los cánones actuales del éxi­
to, fue un dirigente que fracasó.3 De 
ahí la importancia de este consejo: 
"Cuando, confiando en tu Ayudador, 
hayas hecho todo lo que puedas, 
acepta con gozo los resultados".4

Dios está más interesado en lo 
que llegaremos a ser que en lo que es­
tamos haciendo para él. Está más in­
teresado en la purificación y la santi­
ficación de nuestros motivos. Aunque 
el hacer es importante, no lo es más 
que el ser. Sólo los que desarrollan las 
cualidades de carácter que aparecen 

en las bienaventuranzas, están en 
condiciones de ser la luz del mundo y 
la sal de la tierra (Mat. 5:3-16).

En el proceso de la santificación, 
el éxito se puede entender como un 
don que Dios, en su sabiduría, decide 
concedernos. No es un derecho que 
podamos reclamar o tratar de conse­
guir a cualquier precio, sin importar 
los medios. La parábola de los traba­
jadores de la viña (Mat. 20:1-16) for­
ma parte de la respuesta de Jesús a la 
pregunta de Pedro acerca de la recom­
pensa que recibirían los que lo siguie­
ran (Mat. 19:23- 30). Y una de las 
principales lecciones de la parábola es 
que Dios no le da al ser humano lo 
que merece, sino lo que necesita.

Cuando captamos esta perspectiva 
bíblica, comprendemos por qué el 
ángel le dijo a Zacarías que su hijo 
Juan sería "grande" (Luc. 1:15). "Lo 
que Dios aprecia es el valor moral. El 
amor y la pureza son los atributos 
que más estima. Juan era grande a la 
vista del Señor cuando, delante de los 
mensajeros del Sanedrín, delante de 
la gente y de sus propios discípulos, 
no buscó honra para sí mismo sino 
que a todos indicó a Jesús como el 
Prometido. Su abnegado gozo en el 
ministerio de Cristo presenta el más 
alto tipo de nobleza que se haya reve­
lado en el hombre".5

El aspecto más importante de la 
vida del cristiano debe ser servir a 
Dios con el máximo de sus talentos y 
habilidades, sin considerar los benefi­
cios que podría conseguir para su re­
putación o para satisfacer una profun­
da y, a veces, inconsciente necesidad 
de obtener ganancias. Debe deleitarse 
en cumplir la voluntad de Dios. Los 
resultados de sus esfuerzos pertene­
cen al Señor.

En realidad, nunca veremos la ple­
nitud del éxito de nuestras labores 
hasta que vuelva el Señor (Heb. 
11:13).

Principios fundamentales
Todo líder cristiano debe reflexio­

nar cuidadosamente acerca del tema 
del éxito, y bajo la conducción de 
Dios debe elaborar su propia teología 
del éxito. Sólo así estará libre del ries­

go de asimilar la manera de pensar 
que prevalece en su medio social, cul­
tural y hasta eclesiástico. En medio de 
la creciente presión social y cultural, 
el creyente no debe olvidar que se lo 
llamó para que desarrollara la actitud 
de Cristo (1 Cor. 2:6); y eso sólo es 
posible si se sigue el consejo de Pa­
blo: "No os conforméis a este siglo 
(mundo), sino transformaos por me­
dio de la renovación de vuestro en­
tendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta" (Rom. 12:2).

Finalmente, una teología del éxito 
debería tomar en consideración los 
siguientes aspectos:

© Concentrarse en la fidelidad a 
Dios y a su Palabra (Mat. 25:21). El 
que se mantiene fiel bajo cualquier 
circunstancia está más cerca del ver­
dadero éxito que es según Dios, que 
quien cede con facilidad a la presión 
externa.

® Evitar la competitividad. Aun­
que ésta sea una característica predo­
minante en la sociedad contemporá­
nea, Dios quiere que nos comple­
mentemos y nos apoyemos mutua­
mente.

• Así como es imposible desarro­
llar una teología acerca de la salud sin 
disponer de una teología acerca de la 
enfermedad, no podemos concebir 
una teología del éxito si no elabora­
mos una teología del fracaso. Muchas 
veces el hombre entiende mejor los 
propósitos de Dios en medio del fra­
caso. Las pérdidas aparentes y los re­
veses momentáneos también contri­
buyen a modelar el carácter a la seme­
janza de Dios.

• Dios, más que éxito, espera fide­
lidad. "Sé fiel hasta la muerte, y yo te 
daré la corona de la vida" (Apoc. 
2:10). "Bien, buen siervo y fiel; sobre 
poco has sido fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu señor" 
(Mat. 25:23). A
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Bill Knotty Sandra Blackmer

Redactor asociado de la Revista
Adventista en inglés y redacta­
ra de noticias de la misma pu­
blicación respectivamente. ‘“Te Ciencia?.

proceso de tres años iniciado 
í I1?0* *os ^^8entes de la iglesia 
l/í para estimular el diálogo entre 

teólogos adventistas, hombres de cien­
cia de la misma denominación y admi­
nistradores, acerca del relato bíblico re­
lativo a los orígenes, concluyó con una 
conferencia internacional en Denver, 
Colorado, Estados Unidos, entre el 20 y 
el 26 de agosto de 2004, durante la cual 
se reafirmó el concepto bíblico históri­
co de la creación del mundo en seis 
días literales.

La Conferencia de Fe y Ciencia de 
Denver fue la sesión tercera y final de 
una serie de reuniones que comenza­
ron con una recomendación del Con­
cilio Anual de 2001. Un primer en­
cuentro internacional de eruditos y ad­
ministradores se celebró en agosto del 
año 2002, en Ogden, Utah, y fue se­
guido hace un año por conferencias re­
gionales, que se llevaron a cabo en sie­
te de las trece divisiones mundiales de 
la iglesia. La reunión de agosto de 
2004 debía resumir las conclusiones 
de los encuentros previos, y preparar 
recomendaciones para el informe que 
se debía elevar al Concilio Anual de la 
iglesia que se reunió entre el 8 y el 14 
de octubre de 2004 en la sede mun­
dial, en Silver Spring, Maryland.

Los que participaron en estas tres 
etapas provinieron de las facultades de 
Teología y Ciencias de las universida­
des y los colegios adventistas, y diri­
gentes elegidos de las uniones y las di­
visiones. También participaron en la 
conferencia eruditos, miembros del 
Instituto de Investigaciones Geocientí- 
ficas. Entre las 135 personas que estu­
vieron presentes en la reunión de Den- 
ver, 45 provenían de diversos lugares 
del mundo, fuera de la División Nor­
teamericana.

Los dirigentes de la iglesia eran 
perfectamente conscientes, desde el

Una reunión que reafirma los seis días de la creación

Llamados a la humildad y al diálogo.
mismo principio, de que el proceso de 
entablar un diálogo de estas caracterís­
ticas no es una empresa libre de ries­
gos. Lowell Cooper, uno de los vice­
presidentes de la Asociación General y 
presidente del comité organizador, re­
cordó a los asistentes, en su discurso 
del 20 de agosto, que en muchos luga­
res del mundo se estaba orando con 
un interés especial por las reuniones 
de Denver.

"Hay, por un lado, una preocupa­
ción en el sentido de que la discusión 
acerca de temas doctrinales puede con­
ducir al debilitamiento de nuestra fe 
-advirtió Cooper-; que, de alguna ma­
nera, el conjunto de las creencias se 
puede debilitar o, tal vez, que pronto 
nos encontremos en una pendiente res­
baladiza sin nada de qué aferramos".

Cooper reconoció que los eruditos 
adventistas también aceptaron el hecho 
de que se corren riesgos: "Por otra par­
te -dijo-, existe el incipiente temor de 
que, bajo un manto de erudición, cono­
cimiento e investigación, intentemos 
evitar que nuestras creencias sean obje­
to de un escrutinio más profundo".

Los seis días de la conferencia ofre­
cieron oportunidades para celebrar 
cultos diarios y sabáticos, y llevar a ca­
bo actividades sociales, junto con las 
cerca de veinte presentaciones de 
hombres de ciencia y teólogos acerca 
de sus respectivas especialidades. Algu­
nos eruditos, al referirse a las conclu­
siones de la ciencia acerca de la edad 
de la tierra, recalcaron la incompatibi­
lidad de dichas conclusiones con la 
comprensión tradicional de la iglesia 
acerca de Génesis 1 al 11, mientras que 
otros científicos se refirieron a descu­
brimientos que, según ellos, apoyan 

esta creencia. También se ventilaron 
las diferencias de opinión que existen 
acerca del significado del texto bíblico. 
Se prestó especial atención a las pre­
sentaciones y las discusiones acerca 
del papel de la erudición en la iglesia, 
y qué expectativas pueden albergar le­
gítimamente los administradores de la 
iglesia y los miembros en cuanto a los 
emditos empleados por nuestras insti­
tuciones.

"Creo que esta conferencia fue un 
buen comienzo; tal vez un modelo pa­
ra futuras discusiones acerca de diver­
sos aspectos de la vida y el pensamien­
to de la iglesia -señaló el pastor Wi- 
lliam Johnsson, director de la Adventist 
Review, que estuvo presente en las sesio­
nes internacionales de los años 2002 y 
2004-. Debemos seguir conversando. 
Somos una iglesia mundial que está 
creciendo muy rápidamente, y que dis­
pone de espléndidas mentes, entrena­
das en varias disciplinas. Es de gran va­
lor reunir a toda esta gente y examinar 
juntos nuestra fe común".

"Uno de los aspectos que deseamos 
presentar con gran claridad es que se 
trata de conversaciones entre creyentes 
-añadió el pastor Cooper-. No tenía­
mos entre nosotros gente que creyera 
en el naturalismo filosófico y que estu­
viera tejiendo argumentos desde ese 
punto de vista; son hombres de ciencia 
adventistas. Pero, dentro de la comuni­
dad adventista, contamos con gente 
que proviene de diferentes lugares, que 
cultiva diferentes disciplinas y que se 
mueve a velocidades diferentes".

Otros participantes consideraron 
que de las reuniones de Denver sur­
gió un concepto más claro para ellos 
mismos, y para la iglesia, de lo que 
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históricamente hemos creído acerca 
de este tema.

"Se me recordó (en estas reunio­
nes) cuán crucial y básica es nuestra 
creencia en la creación, tanto para el 
mensaje adventista como para el men­
saje fundamental de la cristiandad en 
su conjunto -aseveró el Dr. Greg King, 
profesor de Antiguo Testamento de la 
Universidad Adventista del Sur-. La 
historia bíblica de la salvación sólo re­
sulta convincente, coherente y consis­
tente consigo misma si se la entiende 
en el marco de la descripción bíblica 
de una creación reciente, ocurrida en 
el transcurso de seis días literales. En 
efecto, existe una íntima relación entre

X
a vital importancia de la religión 
y de la libertad de conciencia fue 
el tema que desarrolló el alcalde 
de Taipei, Dr. Ying-jeou Ma, en el dis­

curso que pronunció al comenzar la 
conferencia regional de la Asociación 
Internacional para la Libertad Religio­
sa (AILR), que tuvo lugar los días 30 y 
31 de agosto de 2004.

"Se supone que la religión debería 
ser una garantía de felicidad y paz; pe­
ro, por desgracia, a veces las cosas son 
muy diferentes, y a menudo se violan 
los derechos humanos -reflexionó el 
Dr. Ma-. Al otro lado del estrecho (en 
China continental), se han hecho im­
portantes progresos en el área de la li­
bertad religiosa, pero todavía hay mu­
cho por hacer. No se enfatiza en la reli­
gión, y la gente no goza de mucha liber­
tad para practicar su religión. Siendo 
que aquélla desempeña un papel tan 
importante en la sociedad, doy la bien­
venida a esta conferencia de ustedes, 
que se celebra en Taipei, con sus temas 
acerca de la libertad religiosa, los dere­
chos humanos y la seguridad".

Al hablar en el segundo día de la 
conferencia, el cardenal Paul Shan, el 
más alto representante de la Iglesia Ca­
tólica en la región, declaró: "Hay que 
decir a los tiranos que deben respetar 
la libertad religiosa. Aunque no poda­
mos esperar que se transformen de la 
noche a la mañana, con el tiempo, las 

la doctrina de la creación y muchas 
otras importantes enseñanzas de las 
Escrituras".

Entre los descubrimientos más sig­
nificativos del proceso que culminó en 
Denver, se encuentra esta conclusión: 
"Apoyamos firmemente la reafirma­
ción de la creencia fundamental de la 
iglesia relativa a la creación. La creen­
cia de los adventistas del séptimo día 
acerca de una creación literal en seis 
días es teológicamente sana, y es con­
sistente con el resto de las enseñanzas 
de la Biblia".

El informe recomienda, además, 
que "se reafirme explícitamente la posi­
ción histórica de los adventistas del sép- 

Taiman:
Una conferencia internacional acerca de la libertad 
religiosa atrae a un gran número de participantes

Departamento de Libertad Religiosa de la Asociación General
cosas pueden cambiar".

Shan fiie uno de los dirigentes reli­
giosos que disertó ante los participan­
tes, e instó a la comunidad de la fe a 
trabajar unida en pro de la libertad re­
ligiosa y de la paz, como prioridades.

"La paz mundial permanente se 
edifica sobre la verdad, el perdón, la 
reconciliación, y con hechos concretos 
de amor y compasión; no con violen­
cia ni guerra", manifestó Shan.

Como un eco del mismo tema, el se­
cretario general de AILR, John Graz, de­
claró: "La libertad religiosa, los derechos 
humanos y la seguridad se basan en la 
importancia y la conservación de esas li­
bertades fundamentales como una va­
liosa contribución a la seguridad global. 
Sin una firme participación de los gru­
pos religiosos en conversaciones con­
juntas, la respuesta a largo plazo a la 
guerra contra el terrorismo podría ser 
una desconfianza mutua entre las reli­
giones, y una actitud suspicaz del Estado 
hacia las minorías religiosas"

Graz explicó, más adelante, que el 
propósito de la conferencia era resaltar 
la importancia de apoyar el derecho a la 
libertad religiosa como parte del funda- 

timo día acerca del relato del Génesis", 
y que los dirigentes de la iglesia "eva­
lúen y supervigilen" el funcionamiento 
de las instituciones de educación de la 
iglesia y de sus programas de estudio, 
para que éstos provean a los adolescen­
tes y los jóvenes adventistas de un con­
cepto bíblico respecto de los orígenes, y 
les dé una comprensión anticipada de 
los desafíos que podrían enfrentar por 
causa de sus creencias. También invita a 
que haya "cada vez más oportunida­
des" de diálogos interdisciplinarios y de 
investigación "en un ambiente apropia­
do", para que los eruditos adventistas 
puedan conversar en cualquier parte 
del mundo.

mentó de una sociedad estable y segura. 
"La libertad no debe ser sacrificada en el 
altar de la seguridad nacional".

"La libertad religiosa es importan­
te, porque la dignidad del hombre se 
basa en la libertad de conciencia -se­
ñaló Jairyong Lee, presidente de AIRL 
para la región de Asia-Pacífico Norte-. 
Desgraciadamente, este derecho hu­
mano fundamental ha sido desconoci­
do en diferentes partes del mundo, y 
muchos han sufrido por haber perdido 
su libertad religiosa".

El vicepresidente de AIRL, Eugene 
Hsu (originario deTaiwan), añadió lo si­
guiente: "Con tanta discriminación co­
mo se ve en muchos lugares, y con países 
donde antes existía libertad de concien­
cia pero que ahora la están restringiendo 
a partir del 11 de septiembre de 2001, ne­
cesitamos trabajar unidos para promover 
y defender la libertad religiosa".

Entre los dos millones setecientos 
mil habitantes de Taipei, hay budistas, 
confucionistas, taoistas y cristianos. 
Desde 1983, AIRL ha estado trabajan­
do para promover la libertad religiosa 
y la tolerancia, y tiene afiliados en más 
de setenta países.
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Alejandro Bullón

Secretario de la Asociación 
Ministerial de la División 
Sudamericana. TEl parqué' 

ministerio'
de noche en Brasilia. Acabo 

Sí— de regresar de Porto Velho, Ro- 
¿¿Uxr raima, Rep. del Brasil, después 

de una semana de mucha actividad 
pero muy gratificante. La "Caravana 
del Poder", llevada a cabo en la Aso­
ciación de la Amazonia Occidental, 
fue coronada por el éxito desde cual­
quier punto de vista. Hasta el mes de 
julio de este año, el crecimiento de 
ese campo alcanzaba un índice supe­
rior al 50% con respecto al mismo pe­
ríodo del año anterior. Y, para com­
pletar la extraordinaria obra que hi­
cieron los administradores, los direc­
tores de departamentos, los pastores y 
los feligreses, la Asociación verificó 
un aumento de casi el 25% en los 
diezmos, lo que indica que el creci­
miento es firme.

Mientras tanto, lo que más impre­
siona es ver a la iglesia feliz, porque 
llena de gente los estadios, los audito­
rios y las plazas. Agrada ver a la mul­
titud mientras alaba con cánticos a 
Dios, mientras ora y cuenta las mara­
villas que está haciendo el Espíritu 
Santo en las vidas de millares de seres 
humano^ que están estudiando la Bi­
blia con los fieles misioneros.

La "Caravana del Poder", o "Cara­
vana de la Esperanza" (como se la lla­
mó en el Perú), no es sólo un evento. 
No se trata de una linda serie de reu­
niones llenas de cánticos y oraciones: 
es la predicación de la Palabra de 
Dios. No es sólo el bautismo de 
37.000 personas, como sucedió en el 
Perú. La fiesta existe y tiene brillo, es­
pectáculo y colorido; pero esto es só­
lo la cereza que corona la torta. Si el 

evangelista está presente o no, si par­
ticipan brillantes cantantes o no, la 
obra prosigue. Es decir, aunque no 
haya cereza para adornar la torta, ésta 
existe y está lista para que se la sirva. 
Las iglesias se movilizan y se bautizan 
nuevos conversos. En este programa, 
lo que realmente importa no es lo 
que suceda en una noche o durante 
una sola semana, sino lo que ocurrió 
antes y lo que sucederá después.

El fundamento de este proyecto de 
programación evangélica es el hecho 
de que la misión no fue exclusivamen­
te a un grupo de "profesionales" de la 
predicación, sino a cada creyente.

...¿Por qué quiero que todos los 
miembros de mi iglesia se 
comprometan con la misión!' 
¿Acaso todo lo que me intere­
sa es alcanzar el blanco de 
bautismos? ¿O quiero desta­
carme como un buen pastor? 
¿O es que quiero ver a mi igle­
sia sana, madura y lista para 
encontrarse con Jesús?"

Si la obra de predicación del evan­
gelio de cualquier manera significara 
el cumplimiento de la misión, Dios 
podría alcanzar ese objetivo sin la 
ayuda de los seres humanos. Pero, 
cuando el Señor confió la misión a su 
iglesia, no estaba pensando solamen­
te en dar a conocer el mensaje, sino 
también en hacerlo usando los talen­
tos de cada creyente; y eso, por una 
razón muy sencilla: el cristiano que 

no da testimonio ni conduce almas a 
Cristo, tampoco puede tener una ex­
periencia espiritual saludable. El pri­
mer impulso del que se ha convertido 
realmente es correr para anunciar a 
los demás lo que Jesús hizo en su pro­
pia vida. Eso ocurrió con la mujer sa- 
maritana y con otros personajes de las 
Escrituras.

Cuando un creyente pierde el deseo 
de testificar, algo malo está sucediendo 
en su experiencia cristiana. En ese pre­
ciso momento, el pastor debe tratar de 
ayudarlo a salir de esa situación.

Las grandes preguntas que todo 
pastor debería tratar de contestarse a sí 
mismo son: "¿Por qué quiero que to­
dos los miembros de mi iglesia se 
comprometan con la misión? ¿Acaso 
todo lo que me interesa es alcanzar el 
blanco de bautismos? ¿O quiero desta­
carme como un buen pastor? ¿O es 
que quiero ver a mi iglesia sana, madu­
ra y lista para encontrarse con Jesús?"

Está llegando el momento en que 
la noche de este mundo llega a su fin. 
No habrá más dolor, ni tristeza, ni 
muerte. Los redimidos de todos los 
pueblos, naciones, tribus y lenguas es­
tarán reunidos con vestiduras blancas, 
coronas en sus frentes y palmas en las 
manos. Imagine que contempla a ese 
grupo e identifica a muchas personas 
de las que usted fue el amante, cariño­
so y dedicado pastor. Imagine su cora­
zón latiendo y a punto de estallar de 
emoción, al verificar que están allí, en 
el cielo, justamente porque usted cum­
plió con fidelidad su ministerio.

¡Vale la pena pensar en esto! JÍL
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